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EJERCICIOS 

ESPIRITUALES 

EN LA VIDA 

CORRIENTE 

Primera etapa:

EL AMOR DE DIOS 

ANTE EL MAL DEL MUNDO Y DE MÍ MISMO
Presentación de la primera etapa

Frente al proyecto del amor de Dios, que hemos visto en el Principio y Fundamento, se presenta, con horrible insistencia, el problema del mal, de la injusticia institucionalizada, del sufrimiento del inocente... No podemos evadirnos de esta dura realidad. Hay que enfrentarla, desde la fe, con todas sus consecuencias, pues arruina la felicidad a la que todos estamos llamados por Dios.

El problema del mal es un misterio, que podremos conocer cada vez más, pero nunca llegaremos en esta vida a descifrarlo del todo. En esta primera etapa de los Ejercicios buscamos profundizar en la realidad del mal en los demás, en la sociedad y en mí mismo. Para ello es imprescindible aprender a mirarlo desde Dios, y no desde nuestro propio orgullo. 

Existen sufrimientos inevitables, ya que son provocados por nuestra pequeñez y fragilidad. Pero hay también muchísimos sufrimientos que pueden ser evitados, y Dios así lo quiere.

En estas meditaciones de ningún modo se debe buscar sentir miedo, ni, menos aun, desesperación. Un cristiano no queda abrumado ni aplastado por la conciencia del mal en su vida; no puede fomentar un “complejo de culpa”. Lo que sí buscamos es sentir vergüenza, tristeza y dolor al ver que los males evitables, o sea, los pecados, ofenden al amor de Dios y nos acarrean desastres a todos. 

El objetivo de esta etapa es reconocer el mal en todas sus dimensiones y consecuencias, personales y sociales, y, a pesar de ello, proclamar el perdón y el amor de Dios. Tenemos que llegar a sentirnos pecadores, pero perdonados, queridos y llamados por Dios. Se trata de entonar un cántico al amor divino, que se revela justamente a partir de nuestra propia miseria. Buscamos proclamar el poder del amor que vence al mal.

Dios aborrece el pecado, en cuanto le impide sus designios, pero ama locamente al pecador. 

El fruto de esta etapa se puede concretar en conocimiento y aborrecimiento de la malicia del pecado; en la experiencia de ser pecador perdonado; y en la gracia de vivenciar el cariño y la misericordia del Padre. Dios es siempre mayor, infinitamente perdonador y regenerador.

Para poder realizar estas meditaciones hay que realizar un esfuerzo serio, pues el tema así lo exige. Son temas difíciles, pero imprescindibles para poder cimentar con firmeza el edificio que pretendemos construir. No podemos levantar en el aire nada estable, sino con fuertes cimientos hundidos en la dura realidad.

Hay que esforzarse en mirar nuestros pecados no desde nuestro orgullo, sino desde Dios. El centro de estas meditaciones no es mi pecado, sino la misericordia de Dios.
“La Primera Semana lleva a confrontar el plan de Dios sobre nosotros con la realidad del pecado y de la muerte que marcan nuestra existencia personal y colectiva. En el diálogo de la misericordia uno confiesa humildemente su pecado y recibe con confianza y gratitud el perdón de Dios que nos salva por medio de Jesucristo. La experiencia del amor de Cristo que muere en la cruz para que vivamos la vida nueva en su Espíritu lleva al ejercitante a preguntarse: ‘¿Qué puedo hacer por Cristo?’ y pasar a la segunda semana” (Nuestro Carisma CVX, 54).

En cada etapa  sería bueno que se dedicara el ejercitante a la lectura de vez en cuando de algún libro especial, que le pueda ayudar a profundizar su experiencia de encuentro con Dios. Podrían ser, por ejemplo:


- Henri Nouwen, El regreso del hijo pródigo, PPC, Madrid. - CD Fe y Vida, Espiritualidad.
           - Robert Fisher, El caballero de la armadura oxidada, Ediciones Obelisco, Buenos Aires 1998 –   CD Fe y Vida, Narrativa. 

Sería útil poder ver con detención alguna película. En esta primera etapa podría ser “Pactar con el diablo” (El abogado del diablo), de T. Hackford, 1997. 140’, como expresión gráfica del pecado.

Podría ser también: “Seven”, Los siete pecados capitales, de David Fincher, 127’
"El arrepentimiento alcanza su plenitud

cuando uno consigue agradecer sus propios pecados" [Anthony de Mello, sj]
Objetivos de la Primera Semana o Etapa

En la 1ª Semana S. Ignacio nos enfrenta con nuestros pecados (maneras de ser que hacen daño, fallos, abusos, egoísmos, etc.) para que los vivamos desde la fe en Dios, reconociéndolos sin hundirnos, sino sintiéndonos perdonados y con fuerzas para cambiar (Adolfo Chércoles sj).

S. Ignacio insiste en que este periodo de oración que comenzamos es un tiempo muy importante, en el que es necesario conseguir la gracia y el fruto de sentir que soy pecador perdonado: Esto quiere decir:

• Que de verdad soy pecador. Con esta gracia caeré en la cuenta que muchas veces pongo excusas para no reconocer mi pecado, por ejemplo, pienso o digo: "me engañaron", "no sabía", "soy muy débil", "otros son los que tienen la culpa", "no soy yo el culpable"...

• Pero la gran verdad no es que soy solamente pecador, sino que soy pecador perdonado. Y tener experiencia de esto, es decir, aceptarlo y vivirlo. Insistimos en que se trata de una gracia que Dios da. Sin esta gracia no reconozco esto con facilidad, sino que me excuso, o creo que "compro" el perdón con mis buenas acciones... Reconocer estas dos cosas no es fácil y por eso S. Ignacio dice que no se consigue por simple esfuerzo personal, sino que es Dios quien nos lo puede  conceder.

Si no se alcanza este fruto en esta etapa no conviene seguir adelante haciendo esta experiencia espiritual. Es preferible interrumpirla, y, tal vez, en otra ocasión, se  pueda seguir haciendo los Ejercicios Espirituales.

La meta y el objetivo de la etapa dedicada a la oración sobre el pecado y la misericordia es:

SENTIR, es decir, entender, caer en la cuenta, comprender de verdad:

• que la esencia del pecado es prescindir de Dios (soberbia),

• que el pecado hace fracasar y destruye todo el plan de Dios,

• que yo colaboro con ese mal que es el pecado,

• y esto me produce dolor ante tanto amor de Dios no correspondido (Ignacio Huarte sj).

El significado verdadero y propio de la misericordia en el mundo no consiste únicamente en la mirada, aunque sea la más penetrante y compasiva, dirigida al mal moral, físico o material. La misericordia se manifiesta en su aspecto verdadero y propio, cuando revalida, promueve y extrae el bien de todas las formas de mal existente en el mundo y en el hombre. Así entendida, constituye el contenido fundamental del mensaje mesiánico de Cristo y la fuerza constitutiva de su misión (Juan Pablo II, Dives in misericordia, 6)
Universalidad y malicia del pecado

Con demasiada frecuencia la consideración del pecado se ha hecho excesivamente individualista y restringida. No es ésta la visión bíblica y tampoco es la ignaciana.

El ejercitante, antes de considerar sus propios pecados, la presencia del mal en su vida, debe caer en la cuenta y tener la experiencia de esa realidad más general del mal en el mundo. Presencia del mal anterior a cualquier decisión humana, que la puede condicionar, y que desde luego siempre la influye. Realidad del pecado que afecta a toda la humanidad y en la cual cada hombre es y debe sentirse así corresponsable. Incluso antes de cualquier decisión individual. La vivencia de esta corresponsabilidad social en el pecado podrá llevar a una conversión que nos haga más solidarios en el bien.

Además, la visión de esta realidad del pecado tan universal y con raíces tan profundas en el hombre hace experimentar con más urgencia la ineludible necesidad de un Salvador. Al mismo tiempo ayudará a captar la magnitud y grandeza de la Salvación que él ofrece. (Rafael Bohigues sj).

         Quiero creer

Porque, Señor, yo te he visto

y quiero volver a ver


quiero creer.

Tú que pusiste en las flores

rocío y debajo miel,

filtra en mis secas pupilas

dos gotas frescas de fe.


Quiero creer.

Porque, Señor, yo te he visto

y quiero volverte a ver,

creo en ti y quiero creer.

Gerardo Diego

¡Qué bueno es saberte 

siempre conmigo!

y conmigo-sin-mí 

¡tantas veces...!              Mª del Pilar de Francisco

Quisiera callarme, Señor y esperarte,

quisiera callarme, para que comprenda

lo que sucede en tu mundo.

Quisiera callarme, para estar junto a las cosas,

junto a todas tus criaturas y oír tu voz.

Quisiera callarme, para reconocer tu voz

entre otras muchas.

"Cuando todas las cosas 

estaban en medio del silencio,

vino desde el trono divino,

oh Señor, tu palabra todopoderosa".

Quisiera callarme y sorprenderme

de que tú tienes una palabra para mí.

Señor, no soy digno de que tú vengas a mí,

pero di sólo una palabra,

y mi vida quedará transformada
I. 1 - EL PECADO "DE LOS DEMÁS"

[45-54]

En este primer ejercicio quiere San Ignacio que caigamos en la cuenta de qué es el pecado fuera de mí. Los pecados de los demás (sus egoísmos, abusos, etc.) los vemos con facilidad y aun los exageramos, pero a los nuestros siem​pre les quitamos importancia o incluso los nega​mos. Por eso no empieza por los pecados propios. Sólo así caeré en la cuenta de lo que es el pecado, cuando no se trata del mío.

Para entender lo que pretende S. Ignacio en este primer paso medita 2 Samuel  11 y 12. Si Natán directamente hubiese echado en cara a David lo que hizo, seguramente se hubiera negado a reconocer su pecado, pero el profeta le contó el abuso de otra persona. Y así pudo reconocer David que lo del «cuento» casi no tenía importancia al lado de lo que él había hecho: abusar de una mujer y matar a su mari​do. Esto es lo que pretende esta primera me​ditación: que viendo lo que es el pecado en los demás, me resulte imposible quitarle importancia y tenga que reconocer que realmente me hace daño a mí y a los demás, y eso le duele a Dios.

Todos vemos a nuestro alrededor personas que han destrozado su vida o la de los demás con su manera de ser y su comporta​miento. Cuando vemos que alguien abusa o hace daño a los demás decimos "debería darle vergüenza". Fuera de noso​tros vemos con claridad lo que es "vergüenza". Pero no es tan fácil que yo tenga vergüenza de mí mismo.

 En estas meditaciones debo pedir vergüenza y confusión de mí mismo para poder reconocer mis fallos y echarme en brazos de Dios. Por eso S. Ignacio quiere que empiece meditando en tres pecados ajenos, para que, como David, consiga un conocimiento profundo de lo que es el pecado y los males que acarrea. 

a) El pecado de los ángeles
Los ángeles, a pesar de tener valores y cualidades muy superiores a las mías (espíritus puros, belleza espiritual incomparable, gran poder y sabiduría...), eran tan criaturas como yo con un Creador a quien servir. Sin embargo, algunos cayeron en pecado de soberbia: ¡no querer aceptar a Dios tal como él es! Y perdieron radicalmente su identidad: dejaron de ser verdad y amor, para convertirse en mentira y odio (2Pe 2,4; Jn 8,44; Ap 12,3‑8).

La raíz e inicio de todos los pecados es la soberbia. Los ángeles no tenían debilidades, ni ignorancias, ni siquiera malos deseos, como nosotros. Pero se revelaron contra Dios, parece que porque no aceptaron su proyecto de que el Hijo en un momento histórico se hiciera hombre. Ellos conocían tan bien la grandeza de Dios y la pequeñez del ser humano, que no quisieron aceptar el anuncio de la Encarnación. No aceptaron a un Dios tan maravillosamente cariñoso y cercano a los hombres, y por eso se rebelaron contra los planes de la Trinidad...

¿Cómo nuestra soberbia quiere cambiar y disminuir los planes encarnacionistas de Dios?
b) El pecado de Adán y Eva

Se parece al de los ángeles (Gén 3): no quieren respetar el Proyecto de felicidad de Dios para con ellos, pues piensan que es falso. Creen que deben buscar su felicidad por un camino distinto al propuesto por Dios...

Darme cuenta cómo vive siempre dentro de nosotros este pecado radical de querer suplantar a Dios. Queremos ser dioses, capaces de inventar el camino de la felicidad. Pero ese camino lo queremos construir a base de soberbia y poder opresor, atributos de los dioses falsos,  y no como el Dios verdadero, que es amor, misericordia y solidaridad. Nos negamos a ser todo y como Dios quiere que seamos. Éste es el pecado fuente y origen de todos los demás... Por eso nos deshumaniza y nos convierte en asesinos "sagrados" de nuestros hermanos (Caín y Abel: Gén 4,1-16). 

¿Cómo se desarrolla este primer pecado en la sociedad en que vivimos? ¿Hasta qué punto los móviles de nuestra sociedad son dictados por el orgullo y el egoísmo? ¿Cómo elabora la sociedad "falsas razones" para despreciar y explotar a los más débiles? ¿Cómo se desarrolla la fuente del pecado en mí?
c) El pecado de alguien conocido
Puedo detenerme en algún caso con​creto, cayendo en la cuenta de su absurdo y sin sentido y de las consecuencias que acarrea el pecado. Pensemos en una persona que ha arruinado su vida a causa de su orgullo y egoísmo. Si da vergüenza ver a alguien tan egoísta y que tanto daño hace, pensar que esa persona llegó a ese extremo poco a poco, sin darle importancia a los egoísmos y abusos de cada día. Igual que nosotros tampoco les damos importancia. Por eso, vergüenza de mí mismo ahora que todavía hay remedio. Si ellos cayeron tan bajo, ¿por qué yo todavía no? Me avergüenzo de mis imprudencias y ligerezas...
Diálogo con Cristo

Al final de cada ejercicio, san Ignacio quiere que lo comentemos con el Padre o con Jesús o con María, igual que uno hace con su amigo o con una persona de la que se fía totalmente. Esta conversación a solas es muy importante, porque dejando que hable nuestro corazón nos llegan más adentro las cosas, y así iremos cambiando. 

Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un coloquio, cómo de Criador es venido a hacerse hombre y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis pecados.

San Ignacio quiere que insistamos en las consecuencias del pecado. Para ello nos presenta a Dios hecho hombre muriendo injusta​mente por envidias, miedos, odios..., en una palabra, porque le rodeaba el pecado. Siempre la peor consecuencia del pecado es el sufrimiento de inocentes (hijos de padres que han destrozado su vida, mujeres de maridos caprichos y abusones, trabajadores estafados...). Puesto que Jesús se identifica con todo el que sufre (Mt 25,31 ss), al comentar con él sufriendo en la cruz lo que he meditado sobre el pecado, voy hablando también con todos los que sufren las consecuencias de tantos abusos. La vergüenza que hemos pedido en este ejercicio es para abrirnos los ojos a la verdad y responsabilizarnos.

Por eso Ignacio quiere que nos hagamos estas tres preguntas delante de Cristo y los cristos crucificados:

a) ¿Qué he hecho yo por Cristo? (y en Cristo están todos los que sufren): Reconocer el mal que le hago.

b) ¿Qué hago por Cristo: aceptar el bien y el daño que le hago, sin engañarme...

c) ¿Qué debo hacer yo por Cristo?: Posibilidades de comprometerme con él.

Entre tanto sufrimiento dejar que mi corazón hable...
I. 1 - Lecturas complementarias
"Si decimos que nosotros no tenemos pecado,

nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros" (1Jn  1,8)

Pérdida del sentido de pecado

En esta situación queda obscurecido el sentido de pecado, que está implícitamente unido a la conciencia moral, a la búsqueda de la verdad, a la voluntad de hacer un uso responsable de la libertad. Junto a la conciencia queda también obscurecido el sentido de Dios, y entonces, perdido este decisivo punto de referencia interior, se pierde el sentido de pecado. He aquí por qué mi predecesor Pío XII, con una frase que ha llegado a ser proverbial, pudo declarar en una ocasión que el pecado del siglo es la pérdida del sentido de pecado (Juan Pablo II, Reconciliatio et Paenitentia, 18).

Enfoque bíblico del pecado

Si la salvación se presenta como un don gratuito de Dios a la humanidad, el pecado es la decisión humana de oposición y rechazo. El primer pecado del hombre (pecado original) es el rechazo de la situación inicial de gracia. Sin embargo, la obra redentora de Cristo recupera definitivamente la situación de salvación para la humanidad pecadora. Por tanto, en esta nueva situación, el pecado es el rechazo de la redención ofrecida por la persona de Jesús el Cristo.

La realidad, y por ende, el concepto de pecado sólo se entiende en su plenitud dentro de este contexto de rechazo y de oposición al plan salvífico de Dios para la humanidad.

En las primeras páginas de la Sagrada Escritura el pecado se presenta como una auto-afirmación humana contra Dios, al no aceptar su condición de criatura. Es la declaración de autonomía completa frente a Dios, asumiendo la decisión sobre el criterio del bien y del mal. Por tanto, es una reivindicación contra la divinidad al no aceptar la condición humana (desconocer al Creador de la criatura) y al plantear una plena autonomía moral (decidir sobre el bien y el mal)... Esto significa la opción de ponerse en lugar de Dios para decidir del bien y del mal: tomándose a sí mismos por medida, pretenden ser dueños únicos de su destino y disponer de sí mismos a su talante; se niegan a depender del que los ha creado, trastornando así la relación que unía al hombre con Dios, relación que no era sólo de dependencia, sino también de amistad...

El pecado, fruto de la decisión libre de la persona humana, se dirige contra Dios, deformando a la misma persona en su dimensión personal, en su relación con los demás y en la configuración de la sociedad. Por lo tanto, todo aquello que se opone a la obra de Dios en la historia es pecaminoso en cuanto contradice el plan divino para la humanidad, y, en este sentido, es una ofensa a Dios... (Tony Mifsud sj, Libres para amar).

Lo único que quisiera son dos cosas. Que pusieran ustedes sus ojos y su corazón en esos pueblos que están sufriendo tanto –unos de miseria y hambre, otros de opresión y represión- y después (ya que soy jesuita) que ante este pueblo crucificado hicieran el coloquio de San Ignacio en la primera semana de los Ejercicios, preguntándose: ¿qué he hecho yo para crucificarlo?, ¿qué hago para que lo descrucifiquen?, ¿qué debo hacer para que este pueblo resucite?  (Ignacio Ellacuría, mártir)
El grito de liberación de este pueblo 

es un clamor que sube hasta Dios 

y que ya nada ni nadie puede detener. 

Como cristianos tenemos que condenar esta estructura de pecado en que vivimos, 

esta podredumbre, 

este desorden del egoísmo e injusticia social 

Mons. Romero
Pastor que con silbos amorosos

me despertaste del profundo sueño;

tú, que hiciste callado de ese leño

en que tiendes los brazos poderosos;

vuelve los ojos a mi fe piadosos,

pues te confieso por mi amor y dueño,

y la palabra de seguirte empeño

tus dulces silbos y tus pies hermosos.

Oye, Pastor, pues por amor mueres,

no te espante el rigor de mis pecados,

pues tan amigo de rendidos eres;

espera, pues, y escucha mis cuidados;

pero ¿cómo te digo que me esperes,

si estás, para esperar, los pies clavados?

Lope de Vega

Dios no es el culpable…

Gerónimo Bellassai

Una persona se compra un auto nuevo. El vendedor le entrega las llaves junto con un manual de instrucciones donde se indican los cuidados que debe tener para que el auto funcione bien. La persona no realiza ninguno de los cuidados propios del mantenimiento del auto y lo fuerza por caminos malísimos, por lo que al poco tiempo el motor se funde. Entonces, el dueño, airado, va a reclamar a la casa que se lo vendió….

Otra persona va a consultar a un médico. Luego de los exámenes, el médico le indica preocupado los cuidados que debe tener para conservar su salud. Pero no hace ningún caso, abusa de todo, y al cabo de un tiempo la persona cae gravemente enferma. Va entonces al médico y le culpa de su agravamiento, reclamándole absurdamente: “Debido a que no te he obedecido, me has echado una maldición”.
¡Qué absurdo es considerar mi infelicidad como "castigo de Dios"! Yo soy el único responsable de no seguir el camino que me puede hacer feliz…

I. 2 - EL PECADO "ESTRUCTURAL"

En las meditaciones de la semana anterior hemos visto diversos pecados de personas distintas a mí. Ahora, dando un paso más, vamos a profundizar en el hecho de que el mal no anida sólo en el corazón de personas aisladas, sino también, y muy especialmente, de forma organizada y estructurada. La humanidad está esclavizada por estructuras totalmente opuestas al proyecto de Dios. Más adelante, en la meditación de Dos Banderas, profundizaremos este tema.

Ante tan graves injusticias es bueno fomentar rebeldías y aun ira, pero nunca odio.
Me pongo en presencia de Dios y recuerdo el Proyecto de Dios que veíamos en el Principio y Fundamento. Después me sitúo en mi mundo real. Corrupción, violencia y miseria corren por doquier. Respiro aires contaminados. Siento cómo algunos amasan grandes fortunas haciendo harina a los demás. Vivo rodeado de chantajes, extorsiones y odios. La mancha de la corrupción va infiltrándose en todos los estratos de la sociedad. El ambiente está cada vez más contaminado de mentiras, suciedades e hipocresías. En muchas instituciones las personas honradas son criticadas y amenazadas. La ideología neoliberal lo infiltra todo con su individualismo materialista, ensanchando cada vez más la brecha entre ricos y pobres. Se destroza la cultura popular. Grandes trucks financieros internacionales deciden fríamente sobre la vida o la muerte de millones de seres humanos. Se pretende eliminar por inanición y desesperación a los pobres del cuarto mundo... 

Cada año mueren de hambre 50 millones de personas, porque es más rentable invertir en armas... La corrupción, la hipocresía, la explotación... están al servicio de los grandes capitales... Una de las causas por las que los ricos son cada vez más ricos es porque hacen a los pobres cada vez más pobres. Con 40.000 millones de dólares anuales se resolverían las miserias mundiales en alimentación, salud y educación. Mas de eso gana Microsoft…  
Los medios de comunicación dicen mentiras descaradas, engañan con puntos de vista errados y crean necesidades ficticias. La tele me inyecta con insistencia grandes dosis de consumismo, violencia y sexo sin amor. 

Es triste la realidad del mundo en el que vivo. Pero éste es mi mundo real, no importa cuán seguro y a salvo me sienta en mi propia campana de cristal. Sin ser lúgubre ni necio, debo atreverme a mirar mi mundo como realmente es, sin taparme los ojos, ni querer drogarme. ¡Todo esto es pecado...y lo produce el pecado! ¡Dios no quiere un mundo así! ¡Y yo, en cierto sentido, soy cómplice...! "La consecuencia del pecado es la muerte, mientras que el don de Dios es la VIDA" (Rom 6,23).

Sería bueno realizar en esta semana una visita orante a alguna zona de dolor de mi ciudad: barrios marginales, hospitales, cotolengos, asilos…, procurando descubrir en ellos el rostro sufriente de Cristo. Y otra visita orante también a los centros de poder,  descubriendo desde Dios las causas estructurales de tantos males... 

¿Qué tengo yo que ver con todo esto? ¿Qué actitud he tomado hasta ahora ante esta realidad? ¿Me desentiendo de ella? ¿Me siento, en alguna medida, culpable? ¿Desprecio, orgullosamente, a los “culpables”? ¿Creo que puedo ayudar en algo para arreglar tantos problemas como existen? 

¿Están cuajando también en mí actitudes permanentes negativas o de maldad como algo ya estructural?

Ante tanto dolor y maldad mundial, con el corazón sangrante en la mano, me postro ante Jesucristo en su Cruz y le pregunto cómo es posible que haya venido desde la eternidad a sufrir la muerte en este mundo tan cruel. Parece como si su redención hubiera sido inútil. Algo está fallando. Derramo ante él, sin ningún tipo de cortapisas, todo mi dolor, mis temores, mis rabias y rebeldías. Me desahogo y dejo que Jesús se desahogue también conmigo. 
Me pongo en presencia de Jesús Crucificado, teniendo muy presentes a todos los crucificados de la tierra, pues Jesús crucificado y los crucificados del mundo son la explicación más clara de las consecuencias del pecado. Son crucificados, precisamente porque existe el pecado. Ante ellos, de nuevo me  pregunto insistentemente:

- ¿En qué colaboro yo para crucificar a Jesús?

- ¿Qué hago para evitarlo?

- ¿Qué debo hacer para que Jesús-pueblo resucite?

Textos bíblicos que ayudan a ver desde Dios la realidad del mundo:

a. Job 24: Job mira con rebeldía la realidad de su tiempo. ¿Hasta dónde llega mi realismo y mi rebeldía?
b. Rom 3, 9-20: Que el mundo entero se reconozca culpable delante de Dios. ¿Me reconozco yo también culpable?

c. Rom 1,18-32: Los orgullosos cambian al Dios de la verdad por la mentira. ¿A qué mentiras me lleva mi orgullo?

d. 1Jn 2,9s.15-17: Las corrientes del mundo, contrarias a Dios: adorar al poder, al prestigio, a la plata, al placer...

e. Meditar el texto del Neoliberalismo de la lectura complementaria. ¿Cuál debe ser mi misión ante esta realidad?

· Orar la Biblia, 36: Rebeldías desde la injusticia.

ORACIÓN  RESUMEN

Dios misericordioso, veo con vergüenza cómo muchísimos seres humanos viven, sin esperanza, aplastados bajo crueles estructuras económicas y políticas. Me da rabia que muchos de los males del mundo sean provocados y planificados por seres humanos. Dame coraje, Dios santo, para sopesar tanto horror. 

Que nunca pretenda cerrar los ojos, ni drogarme, ante esta dura realidad. Pero que tampoco me desanime, ni me vuelva derrotista, teniendo siempre como telón de fondo tu proyecto y tu voluntad de realizarlo.

Quiero sentir cómo tú mismo sufres con la ruina  de tus hijos.

 Concédeme la valentía de sentir tu llamado para que te ayude, en coordinación con otros hermanos, en la lucha contra tanta maldad organizada, empezando por crear alternativas en mi propio hogar y a través de mi trabajo profesional.

Y, si es tu voluntad, ayúdame a concretar hasta dónde y cómo quieres que sea mi compromiso político. Amén.

Evaluación: 

- ¿Creo que he sido sincero en mi oración? ¿He sabido mirar al mundo desde los ojos de Jesús en la cruz?

I. 2 - Lecturas complementarias
Se trata de llegar, por medio de estas meditaciones, a una visión y conocimiento de la historia en la que aparezca el pecado en toda su realidad y extensión. Esto ha de llevar a una toma de conciencia del influjo de los pecados de injusticia en la situación de pobreza de las clases populares de nuestra sociedad, donde aparezca el desequilibrio en la distribución en los bienes de la creación y la multitud de formas de opresión e injusticia, avaladas por las estructuras sociales.
Es de suma importancia que el ejercitante capte su participación responsable en esta situación de injusticia, de insolidaridad y de muerte, tan contraria al proyecto de Dios. El coloquio ante Cristo en la cruz debería desatar la perspectiva de una acción solidaria y comprometida, que responda a la toma de conciencia precedente, motivada por la admiración y el agradecimiento a Cristo N. S., que entrega su vida “por mí” y por todos los hombres (Directorio de EE para América Latina, CLACIES, 1990)
¿Cómo es posible que haya todavía quien se muera de hambre; quien está condenado al analfabetismo; quien carece de la atención médica más elemental; quien no tiene techo donde cobijarse?... ¿Podemos quedar al margen de los problemas de la paz, amenazada a menudo con la pesadilla de guerras catastróficas? ¿O frente al vilipendio de los derechos humanos fundamentales de tantas personas, especialmente de los niños? Muchas son las urgencias ante las cuales el espíritu cristiano no puede permanecer insensible (Juan Pablo II, Novo Millennio Ineunte, 50-51)
Vemos cada día lo mucho que se sufre en el mundo a causa de tantas formas de miseria material o espiritual, no obstante los grandes progresos en el campo de la ciencia y de la técnica. El momento actual requiere una nueva disponibilidad para socorrer al prójimo necesitado... La acción caritativa puede y debe abarcar hoy a todos los hombres y todas sus necesidades… Ahora se puede contar con innumerables medios para prestar ayuda humanitaria a los hermanos y hermanas necesitados… (Benedicto XVI, Dios es amor, 30).
NEOLIBERALISMO EN AMÉRICA LATINA

El neoliberalismo, tal como se entiende en América Latina, es una concepción radical del capitalismo que tiende a absolutizar el mercado hasta convertirlo en el medio, el método y el fin de todo comportamiento humano inteligente y racional. Según esta concepción están subordinados al mercado la vida de las personas, el comportamiento de las sociedades y la política de los gobiernos. Este mercado absoluto no acepta regulación en ningún campo. Es libre, sin restricciones financieras, laborales, tecnológicas o administrativas…

La injusticia estructural del mundo tiene sus raíces en el sistema de valores de una cultura moderna que está teniendo impacto mundial... Este impacto cultural, al radicalizarse por el neoliberalismo, tiende a valorar al ser humano únicamente por la capacidad de generar ingresos y tener éxito en los mercados. Con este contenido reduccionista penetra a los dirigentes de nuestros países y atraviesa la clase media y llega hasta los últimos reductos de las comunidades populares, indígenas y campesinas, destruyendo la solidaridad y desatando la violencia…

Vemos los aspectos de estos procesos que disminuyen al hombre y la mujer, particularmente en el contexto de la radicalización neoliberal, porque —pretendiéndolo o no— desatan la carrera por poseer y consumir, exacerban el individualismo y la competencia, llevan el olvido de la comunidad y producen la destrucción de la integridad de la creación…

El neoliberalismo, hoy día, al oponerse a la intervención redistributiva del Estado, perpetúa la desigualdad socioeconómica tradicional y la acrecienta… Se abandonan así los esfuerzos por alcanzar la justicia social mediante una estructura progresiva de impuestos y una asignación del gasto público que privilegie a los más desfavorecidos; y se dejan de lado intentos por la democratización de la propiedad accionaria o la reforma agraria integral…
Estamos peligrosamente empujados por una cultura que radicaliza la ambición por poseer, acumular y consumir. En todo el continente… aparece inestabilidad de las familias, múltiples y crecientes formas de violencia, la discriminación contra la mujer, la destrucción del medio ambiente, la manipulación de los individuos por los medios de comunicación, hostigamiento al campesinado y las comunidades indígenas, el crecimiento de ciudades inhóspitas, la pérdida de legitimidad de los partidos políticos, la corrupción de los dirigentes, la privatización del Estado por grupos con poder económico, la pérdida de gobernabilidad del aparato estatal, la penetración de consumos alienantes como la droga y la pornografía, la complejidad de procesos de secularización y de búsquedas espirituales que prescinden del compromiso comunitario y de la práctica de la solidaridad…
No es de extrañar que, en este contexto, donde la comunidad es irrelevante y el bien común inútil, la violencia se acreciente, la producción y el consumo de droga se disparen, y se refuercen los elementos más contrarios a la realización humana contenidos en la cultura actual, mientras se dejan de lado los aportes más valiosos de la posmodernidad…

Ante esta realidad, contraria a la obra del Creador, una exigencia de la fe, para que Dios pueda ser Dios entre nosotros, nos llama a resistir a dinámicas que destruyen a nuestros hermanos y hermanas y a trabajar con muchos otros en un cambio, para contribuir a construir una sociedad más cercana al Reino de solidaridad y fraternidad del Evangelio. No importan los costos que tengamos que pagar en esta determinación. No tenemos alternativa. Es nuestra lealtad con el Señor Jesús la que está en juego (Provinciales SJ  de Latinoamérica, 1996).
I. 3 - MIS INFIDELIDADES E INGRATITUDES

VISTAS DESDE EL AMOR DE DIOS

[55-61]    

Ante Dios, todos somos pequeños, frágiles y débiles. Hay que aceptar con sencillez esta realidad. Pero nada de esto es malo. Lo malo es no crecer, o hacernos daño a nosotros mismos o a nuestros semejantes, frustrando así el proyecto de felicidad que tiene Dios para con todos nosotros. En esta meditación pretendo enfrentarme con mis faltas, con la ayuda y desde la perspectiva de Dios. Es muy distinto ver mis errores desde mi orgullo o desde los ojos de Dios. Para sentir en serio la gravedad de mis pecados es necesario experimentar primero el amor misericordioso de Dios.

Me coloco con realismo en medio de este mundo corrupto. Y, sintiéndome parte de él, pido a Dios, que me conoce en lo más profundo de mi ser, tener conocimiento interior de mi propia persona, sintiendo profundamente la fealdad del pecado en mi propia vida, de forma que me duelan de veras mis infidelidades e ingratitudes. Veo mis deseos de felicidad y de hacer felices a mis seres queridos, pero mis limitaciones y debilidades, mis opciones personales, la forma en que vivo, me impiden lograrlo: hago el mal que no deseo y no el bien que quiero.
Primero: recuerdo mis infidelidades e ingratitudes: Me vuelvo a los lugares en que viví. Recuerdo los daños que hice a mis semejantes: familia, trabajo, amistades, barrio... Intento recordar las actitudes negativas de mi vida. ¿Cuántas veces preferí el tener cosas a ser persona? ¿Hasta dónde han llegado mis ingratitudes? ¿Hasta qué punto he sido infiel a mi pareja, a mis hijos y a mis amigos? ¿Cuántas veces mi orgullo me impidió reconciliarme en serio con mis seres queridos? ¿En qué aspecto de mi personalidad o mi profesión me he estancado o he dado marcha atrás, decepcionando así el proyecto de Dios sobre mí? Es conveniente que confeccione ante Dios una lista sincera de mis infidelidades e ingratitudes, con lo que voy ya preparando mi confesión sacramental (I.7b).

Segundo: peso la fealdad de mis infidelidades e ingratitudes: Considero cuán detestables fueron esas actitudes, acciones y omisiones. Comparo el contraste que existe entre el Dios que llama a la vida, y mi realidad de cerrazón y muerte: ¿Quién soy yo para atreverme a rechazar el plan de Dios? ¿Por qué insisto en mantener mi propio punto de vista, en contra de las esperanzas de Dios sobre mí? Busco placeres egoístas y poderes opresores, para alimentar mi necio orgullo. Pondero las consecuencias que han tenido en mi vida, en la vida de las personas a quienes quiero y de otras personas con quienes trato, cada una de mis infidelidades al proyecto de Dios.

Tercero: admiro la generosidad de Dios para conmigo: Él me crea constantemente, me da capacidad creciente de entender y de amar para que pueda llegar a la felicidad. Su amor siempre es fiel, a pesar de mis infidelidades e ingratitudes. Es gentil y bondadoso; sabio y sumamente paciente. Me da sus dones y hasta se da a sí mismo. ¡Y yo me atrevo a despreciar e ignorar las muchas posibilidades que me otorga! 

Cuarto: contemplo la bondad de la creación: Cuando miro el maravilloso orden del universo, me admiro que no se haya vuelto contra mí, considerándome una mancha en el conjunto de su belleza. Cuando renuncio a ser yo mismo, la tierra continúa sustentándome y el sol se niega a quemarme como a un plástico. Cuando realizo cosas malolientes las flores me ofrecen su fragancia. Cuando yo estaba alejado de Dios, el aire seguía entrando en mis pulmones y la luz alumbraba mis ojos… A pesar de que yo estaba totalmente fuera de sintonía con tanta belleza.

Me vuelvo a Dios, mi misericordioso Señor. Le digo lo que se me ocurre dentro de mí y le doy gracias por haberme dado vida hasta ahora y por todas las bondades que sigue derramando sobre mí. Me esfuerzo por sentirme pecador comprendido, perdonado y amado por él. Y me determino con la ayuda divina a conformar mi vida según su bondadoso proyecto. Termino con un Padre Nuestro [EE 61].
Pasajes bíblicos para orar sobre mis pecados:

a. Os 2,15.9-10.16-25: A Dios, esposo siempre fiel, le duelen mis infidelidades, pero siempre está dispuesto a perdonarme, reconquistarme y embellecerme. ¿Me dejo yo reconquistar y embellecer por él?

b. Os 11,1-9: Al Padre Dios le duele la ingratitud de su hijo. ¿Cuáles son mis ingratitudes con mi Papá Dios?
c. Ez 37,1-14: Dios puede dar la vida hasta a huesos secos. Sentir en mí la fuerza de su Espíritu que me revive.
d. Lc 15,1-2.11-32: El hijo perdido. Sentir cómo el Padre abraza con alegría al hijo ingrato, que vuelve a él. ¿Me dejo yo querer así por mi Papá Dios?
e. Sal 51: Limpia mi pecado... Sentir cómo Dios me limpia. Otros salmos penitenc.: 25; 103; 130; 107; 32; 79; 141.

· Orar la Biblia, 26: Perdón, Señor.

ORACIÓN  RESUMEN

Señor, dame fuerzas de espíritu para reconocer mis pecados a la luz de la historia de tu amor para conmigo.

Que me vea, Jesús, con tus ojos. Hazme caer en la cuenta de lo que significa cerrarme a la conciencia que me has dado, por querer proteger intereses falsos, aparentes y pasajeros...
Concédeme un conocimiento lúcido y sereno de mi realidad de pecador perdonado, purificado y llamado por ti. 

Enséñame a llorar por los sufrimientos que he infligido a mis hermanos, y en ellos, al mismo Jesús. 

Por favor, Señor, quiero realmente vivir consciente de cómo he dejado que esta raíz terrible del mal haya crecido tanto en mí y dado frutos tan nefastos. Necesito imperiosamente tu ayuda, pues soy pequeño, frágil y débil. ¡Y a veces sucio!

Que tu perdón y tu fortaleza me dejen tan agradecido, que quede para siempre a tu entera disposición.

Examinar cómo me ha ido en la oración durante esta semana:
- ¿Aproveché todos los medios que tengo para realizar bien la oración?: sitio, postura, silencio, tiempo necesario...

- ¿Me siento incómodo y pesimista? ¿O esperanzado y estimulado? ¿Por qué?

I. 3 - Lecturas complementarias
Noción de Dios en los Ejercicios
A Dios no hay que hacerlo venir a donde uno está, sino que hay que ir hacia él; por lo tanto, Dios es el inmanipulable, el Dios del que no se puede hacer una imagen, ni puede ser confundido absolutamente con nada, por muy bueno que parezca. Dios es, entonces, el Dios mayor que todo. 

San Ignacio descubre la tentación radical del hombre en no dejar que Dios sea Dios, lo cual puede hacerse muy sutilmente, pretendiendo dejar el afecto a la cosa adquirida, pero no la cosa misma. De este modo descubre el mecanismo de idolatrización (quedarse con la cosa) bajo la apariencia de hacer la voluntad de Dios (queriendo quitar el afecto a la cosa) (Jon Sobrino).

Mi examen personal
¿Cuántas veces he sido un dictador?
¿Cuántas veces un inquisidor, un censor, un carcelero?

¿Cuántas veces he prohibido a quienes más quería, la libertad y la palabra?

¿De cuántas personas me he sentido dueño?

¿A cuántas he condenado porque cometieron el delito de no ser yo?

¿No es la propiedad privada de las personas más repugnante que la propiedad de las cosas?

¿A cuánta gente usé, yo que me creía tan al margen de la sociedad de consumo?
¿No he deseado o celebrado, secretamente, la derrota de otros?
¿Quién no reproduce, dentro de sí, al mundo que lo genera?
¿Quién está a salvo de confundir a su hermano con un rival y a la mujer que ama con la propia sombra?





Eduardo Galeano

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras?

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras?

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío

que a mi puerta, cubierto de rocío,

pasas las noches del invierno oscuras?

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras,        

pues no te abrí!  ¡Qué estraño desvarío

si de mi ingratitud el yelo frío

secó las llagas de tus plantas puras!

¡Cuántas veces el ángel me decía:

Alma, asómate ahora a la ventana,

verás con cuánto amor llamar porfía!

¡Y cuántas, hermosura soberana:

Mañana le abriremos —respondía--,

para lo mismo responder mañana!

Lope de Vega
El toque del Maestro
Estaba maltrecho y desportillado, y el subastador pensó que no merecía la pena perder mucho tiempo con el viejo violín.

Pero lo alzó en sus manos con una sonrisa:

“¿Qué ofrecen por él? —exclamó— ¡Mil pesos!...Van dos mil pesos.  ¿No hay quien dé más?

Dos mil, dos mil...¿Quién ofrece tres mil?  A la una…

Desde el fondo un hombre de cabellos grises

se adelanta y toma el arco,

limpia el polvo del viejo violín, tensa las cuerdas

y toca una melodía pura y celestial.

Cesa la música, y el subastador, con voz grave, dice:

“¿Qué dan por el viejo violín?  mientras lo levanta.

¡Cien mil pesos! ¿Quién da doscientas mil?

¡Doscientos mil ! ¿Quién ofrece trescientos mil?  
¡Trescientos mil!”

La gente aplaudía, pero algunos lloraban.

“No acabamos de entenderlo.

¿Qué ha cambiado su valor?”

 “El toque de la mano del Maestro”.

¡Cuántos seres humanos hay de vida desafinada, maltrechos y destrozados, que son subastados a precios irrisorios ante una turba inconsciente!

Pero llega el Maestro....  y nadie sabe el cambio que produce el toque de su mano...

Sólo en tu mirada encuentro el perdón

Porque tú no me juzgas, no me rechazas, ni me exiges nada...

Sólo me esperas a la puerta, para que cuando regrese,

siempre la encuentre abierta...

Jesús, sólo en tu mirada encuentro el perdón...

porque sólo el que ama y recibe al otro, 

perdona de verdad...

Y tú me aceptas y me quieres tal como soy...

Jesús, sólo en tu mirada encuentro el perdón...

y en ella sana la herida de mi alma...

porque tus ojos cicatrizan las huellas de mis culpas y debilidades...

Jesús, sólo en tu mirada encuentro el perdón...,

porque te colocas junto a mí,

junto a mis heridas, junto a mi dolor...

Jesús, sólo en tu mirada encuentro amor, compasión,

calor que quema y apaga mi culpa y mi dolor...

Jesús, sólo en tu mirada encuentro perdón...

palabra de aliento...,

caricia de brisa suave...,

abrazo de comprensión...

Jesús, tu mirada me libera

del peso de mi culpabilidad...,

de la condena de mis faltas...,

del rechazo de mis maldades...

Jesús, tu mirada me purifica

y tu corazón me santifica y me sana...

Jesús, sólo en tu mirada encuentro el perdón...!

M.J. Fernández.

Puedo mirar mi historia hoy sin miedos, 


sin temor a perderme 



porque tú me amas.

Puedo hoy mirar mis pozos sin fondo



porque sé que eres mi fuente.

Puedo pararme a contemplar hoy mis túneles oscuros 



porque alumbra en mi horizonte tu luz.

Puedo hoy beber mi llanto sin angustia



porque eres tú mi transparencia.

Puedo acogerme hoy con ternura
y ser mi amiga



porque tú eres mi amado, mi amigo y mi amante.

Puedo lanzarme al mundo inconsciente de mis sueños 



porque eres tú mi locura.

Puedo bucear en mis desconciertos 


y recibir el fracaso



porque eres tú mi seguridad y mi victoria.



Mª del Pilar de Francisco

I. 4 - NUESTRAS IDOLATRÍAS

Hay personas que piensan que la idolatría es un problema de tiempos remotos. Pero no es así: hoy día la idolatría sigue siendo un problema fundamental. También ahora existen personas egoístas y sistemas de opresión que para mantenerse en sus privilegios se fabrican dioses justificadores, a los que diariamente adoran y ofrecen sus víctimas.

Por otra parte, hay gente que se profesa no creyente, y realmente lo es, pero en lo que no creen es precisamente en esas especies de monstruos que le han presentado como Dios. El que considera a Dios como algo contrario a la libertad, a la dignidad y al progreso humano, tiene razón en rechazar esa falsa imagen. 

El auténtico seguidor de Jesús debe mantenerse en una continua purificación de la idolatría. La enseñanza de la Palabra no es que hay ateos y Pueblo de Dios, sino idólatras y creyentes con tentaciones de idolatría... En cierto sentido, todos fabricamos ídolos. Continuamente inventamos dioses menos cercanos, menos cariñosos y menos exigentes que el Dios de Jesús. Queremos adorar y servir a diosesillos que justifiquen nuestras pequeñeces, nuestros egoísmos y orgullos, nuestras suciedades, nuestros privilegios y opresiones.

Pero no se trata de que veamos ídolos por todos lados. Lo que buscamos es aprender a distinguir entre el Dios de la vida y todas sus falsas imitaciones, tanto en nosotros mismos, como en los demás y en la sociedad en general. 

La idolatría es una actitud interior ante seres creados a los que concedemos atributos divinos. Propiamente no hay ídolos, sino actitudes idolátricas. Una imagen cualquiera, el poder, el dinero o el placer, en sí mismos no pueden ser considerados como malos. Pero los convierto en ídolos cuando los absolutizo y espero que ellos me solucionen mis problemas y me den la felicidad. A nada creado se le puede dar un valor absoluto, ni se le puede servir sin condiciones.

Toda idolatría es pecado, la esencia del pecado, pero no todo pecado es idolatría. No tengo actitud idolátrica cuando al ofender a Dios reconozco mi fallo y humildemente le pido perdón y ayuda. Pero sí soy idólatra cuando pretendo usar a Dios para defender actitudes o hechos que no son según él. Ahí no está Dios, sino simulacros divinos inventados por mí.

Primer punto: Las idolatrías del mundo

A la luz de la fe en el Dios de Jesús, examino las costumbres y actitudes de la gente que me rodea, y procuro descubrir los rostros de los dioses que adoran. Recuerdo cierto tipo de anuncios en los que nos prometen la felicidad. Veo cómo la gente se esclaviza a la "imagen" de su cuerpo o al “qué dirán” o a un consumismo desenfrenado. Desenmascaro la absolutización que se hace de ciertos personajes, o cómo se espera que el libre mercado o el Gobierno lo solucione todo. ¿Qué actitud tomo yo frente a todo esto? ¿Me lavan el “coco” o me mantengo libre?
Segundo punto: Mis idolatrías

A la luz del Principio y Fundamento, examino mis actitudes profundas ante las personas y las cosas que me rodean. Intento examinar con cuidado mi actitud personal ante la propaganda de felicidad que ofrece el poder, el dinero y el consumismo. Presto especial atención a mi actitud ante mi propio orgullo. ¿Ocupa en mí alguna cosa el lugar de Dios? ¿Hasta dónde llega en este punto mi ingenuidad, mi insinceridad o mi hipocresía? ¿Es para mí más importante el tener que el ser, el acaparar que el compartir? ¿Qué espero del sexo sin amor? ¿De qué presumo?
Tercer punto: Mi experiencia de Dios

Finalmente, teniendo como telón de fondo las falsas imágenes de Dios, examino hasta dónde llega mi experiencia del verdadero Dios. ¿Qué imágenes infantiles o ingenuas de Dios he sabido ya superar? ¿Está mi vivencia de Dios a la altura de mi formación, mi familia y mi profesión? ¿Sé unir en la práctica fe y vida, fe y familia, fe y profesión, fe y ciencia, fe y justicia? Pues si la fe va por un lado y la vida por otro, mi dios es falso.

Pasajes bíblicos para meditar sobre la idolatría:

a. Gén 3: La esencia del pecado es querer suplantar a Dios. De ahí se sigue el temor, la división, el dolor… ¿Hasta dónde hago yo de mi orgullo un dios? ¿Qué nueva luz me da ahora este texto bíblico?

b. Ez 14,1-5; Mt 15,1-20: La idolatría nace del corazón. ¿Tengo actitudes idolátricas, aun de las cosas santas?

c. Sab 13,10; 14,12-31: La idolatría es causa de todos los males. ¿Qué males me han traído mis idolatrías? ¿Qué consecuencias acarrean a la sociedad actual sus idolatrías?

d. Jer 2: Quejas de Dios contra su pueblo, pertinazmente idólatra. ¿Siento el dolor de Dios cada vez que le abandono y lo cambio por cualquier porquería?

e. Ez 16 y 36,25-28: La larga historia de nuestras idolatrías, vista desde Dios. ¿Me atrevo a escuchar la historia de mis idolatrías contada por Dios? ¿Voy aprendiendo a detectar, rechazar y denunciar las idolatrías? 

· Orar la Biblia, 7: El Dios en el que creo.
TRIPLE COLOQUIO [62-63]
Cada día, al final de la meditación, recordando lo que más me ha ayudado, realizo un coloquio:

* Hablo con María, pidiéndole que me alcance de su Hijo reconocer y aborrecer estas tres cosas: 

       • el absurdo de mi vida cuando cambio al Dios de la vida por ídolos de muerte; 

       • mi falta de libertad y dominio de mí, que genera estas idioteces;

       • cómo mi "ambiente social" cultiva, aprueba y fortalece estas necias actitudes. Y rezo el Alégrate María
* Hablo con el Hijo, y pido que me obtenga esos mismos tres dones del Padre. Rezo el Alma de Cristo.

* Hago estas mismas peticiones al Padre: que él, Señor de todo, me las conceda. Rezo el Padre Nuestro.
Evaluación:
- ¿He podido enfrentar con realismo y sin angustia el tema de la idolatría? 

- ¿En qué tema debo insistir para hacer una o varias repeticiones? Lo que me dio más luz o más rabia.

I. 4 - Lecturas complementarias

           Dios
             Los ídolos
No es creado por nadie
Son creados por nosotros

Es una realidad en sí
Es sólo la proyección de una actitud interior humana

Tiene poder de por sí
Tienen sólo el poder que le damos

Es uno
Son muchísimos

Es Amor y está presente donde hay amor
Es fruto del egoísmo y está activo donde hay egoísmo

Es bueno para con todos
Favorecen a unos y desprecian a otros 

Libera
Oprimen y alienan

Es todo verdad
Son todo mentira

Siempre pide más en lo bueno
Justifican el mal o lo menos bueno

Existe en todas partes y para todos
Existen en donde los crean y para quienes los crean

Su signo es el “más” (+)
Su signo es el “menos” ( - )


                             José L. Caravias, Idolatría y Biblia

Salmo I

Señor, Señor, ¿por qué consientes

que te nieguen ateos? 

¿Por qué, Señor, no te nos muestras

sin velos, sin engaños?

¿Por qué, Señor, nos dejas en la duda,

duda de muerte?

¿Por qué te escondes?

¿Por qué encendiste en nuestro pecho el ansia

de conocerte,

el ansia de que existas,

para velarte así a nuestras miradas?

¿Dónde estás, mi Señor; acaso existes?

¿Eres tú creación de mi congoja, o lo soy tuya?

¿Por qué, Señor, nos dejas vagar sin rumbo

buscando nuestro objeto?

¿Por qué hiciste la vida?

¿Qué significa todo, qué sentido tienen los seres?…

Señor, ¿por qué no existes?

¿Dónde te escondes?

Te buscamos y te hurtas,

te llamamos y callas,

te queremos y tú, Señor, no quieres

decir: ¡vedme, mis hijos!

Una señal, Señor, una tan solo,

una que acabe

con todos los ateos de la tierra;

una que dé sentido

a esta sombría vida que arrastramos.

¿Qué hay más allá, Señor, de nuestra vida?

Si tú, Señor, existes,

¡di por qué y para qué, di tu sentido!

¡Di por qué todo!

¿No pudo bien no haber habido nada,

ni tú, ni mundo?

Di el por qué del por qué, ¡Dios de silencio!

Está en el aire todo,

no hay cimiento ninguno

y todo vanidad de vanidades…

¿Tú, Señor, nos hiciste

para que a ti te hagamos,

o es que te hacemos para que tú nos hagas?

¿Dónde está el suelo firme, dónde?

¿Dónde la roca de la vida, dónde?

¿Dónde está lo absoluto?

¡Lo absoluto, lo suelto, lo sin traba!…

Pero… ¿es que existe?

¿Dónde hallaré sosiego?

¿Dónde descanso?…

¡Oh tú, a quien negamos afirmando

y negando afirmamos,

dinos si eres!

¡Quiero verte, Señor, y morir luego,

morir del todo;

pero verte, Señor, verte la cara,

saber que eres!

¡Saber que vives!

¡Mírame con tus ojos,

ojos que abrasan;

mírame y que te vea!

¡que te vea, Señor, y morir luego!…

¡Dinos "yo soy" para que en paz muramos,

no en soledad terrible,

sino en tus brazos!

¡Pero dinos que eres,

sácanos de la duda que mata el alma!

Del Sinaí desgarra las tinieblas

y enciende nuestros rostros

como a Moisés el rostro le encendiste;

baja, Señor, a nuestro tabernáculo,

rompe la nube,

desparrama tu gloria por el mundo

y en ella nos anega;

¡que muramos, Señor, de ver tu cara,

de haberte visto!

"Quien a Dios ve se muere",

dicen que has dicho tú, Dios de silencio;

¡que muramos de verte

y luego haz de nosotros lo que quieras!

¡Mira, Señor, que va a rayar el alba

y estoy cansado de luchar contigo

como Jacob lo estuvo!

¡Dime tu nombre!

¡Tu nombre, que es tu esencia!

¡Dame consuelo!

¡Dime que eres!…


Miguel de Unamuno 

Donde tú dices paz, 
justicia, amor

¡yo digo Dios!

Donde tú dices Dios,

¡yo digo libertad,
 justicia,

amor!

Pedro Casaldáliga

¿Tu verdad?

No.

La Verdad.

Y ven conmigo

a buscarla.

La tuya,

quédatela.

       Ant. Machado

Si acaso no te saben o te dudan

o te blasfeman, límpiales piadoso

como a ti la Verónica, su frente,

descórreles las densas cataratas de sus ojos,

que te vean, Señor, y te conozcan;

espéjate en su río subterráneo,

dibújate en su alma

sin quitarles la santa libertad

de ser uno por uno tan suyos, tan distintos…   

         Gerardo Diego
I. 5 – CRISTO NOS LIBERA DEL PODER DEL PECADO

Meditaciones a la luz de San Pablo

En estas meditaciones nos esforzaremos por entender el mensaje de Pablo acerca del pecado, que puede ayudarnos a profundizar el tema de la primera etapa. Este tema y el de la idolatría son opcionales, a discernir según las necesidades de profundización que manifieste el ejercitante.

A veces corremos el peligro de considerar el pecado sólo a la luz del Antiguo Testamento. San Pablo añade nuevos enfoques, que hemos de esforzarnos en asimilarlos.

Cuando Pablo habla de pecado no se refiere al quebrantamiento de leyes o a actos concretos realizados por el hombre. Él utiliza el término “pecado” (hamartía), en singular, en un sentido muy particular. Lo presenta como una fuerza malvada personificada que vive en todos los seres humanos. Es algo inmanente al hombre (a Adán) que, como fuerza perversa de dominación, produce toda clase de deseos malvados, que nos llevan a cometer acciones que producen efectos negativos sobre nosotros mismos y sobre nuestra sociedad. Pero no se puede identificar al “pecado” paulino con Satanás, que representa una potencia hostil, pero externa al hombre. El “pecado” es algo interno.

La esencia de ese “pecado” innato es el egocentrismo, la actitud de colocarse a uno mismo en el centro, subordinándolo todo, incluso a Dios, al propio interés. Este “pecado” existe desde que el ser humano existe, y todos colaboramos a que exista, “puesto que todos pecamos” (Rom 5,12). 

El pecado-hamartía es el poder nefasto que actúa dentro del hombre y lo impulsa hacia una dirección contraria a sus buenos propósitos. Es el poder del mal personificado, que incita continuamente al mal. Los seres humanos nos sentimos dominados por este poder, vendidos a él como esclavos (Rom 7,20.23). E incitados por este poder caemos muchas veces en pecados concretos personales.

Entre el pecado y los pecados personales existe una relación de causa-efecto. Los pecados individuales y sociales son efecto del “pecado”. Éste pierde su poder y eficacia si no llega a concretarse en pecados personales. 

 El “pecado” es uno; los pecados  pueden ser muchos. Pablo muestra en sus cartas diversas listas de pecados: Rom 1,28-32; 1Cor 5,10s; 2Cor 12,20s; Gál 5,19-21; Col 3,5-9; Ef 5,3-9. Es interesante constatar la relación mutua que enlaza entre sí a los desórdenes sexuales, la idolatría y las injusticias sociales. Nótese además la gravedad que atribuye Pablo a la codicia, ese querer poseer siempre más, aun a costa de los demás. No sólo la relaciona con la idolatría, sino que la identifica con ella (Col 3,5; Ef 5,5). 

En la muerte de Cristo se revela la potencia de muerte que tiene el pecado. La deshumanización que trae el pecado está plasmada en los protagonistas de todo el proceso que lleva a Jesús a la muerte. Jesús se opone a aquella situación y es su víctima. El Crucificado es la prueba tangible de que el mal existe y tiene suficiente fuerza como para hacer morir al Hijo de Dios. Así el pecado muestra su propia esencia deicida.

El Padre Dios rompió en Cristo la tiranía que el pecado ejercía sobre la humanidad.  Pablo anuncia que la situación de dominio del pecado ha quedado rota por la muerte y resurrección de Cristo (Rom 6,1-23; 7,1-6; 8,2). No se trata sólo del perdón de pecados concretos. La salvación no es un simple perdón de pecados, sino la posibilidad de vivir plenamente la vida de Dios en nosotros. Con la fe en él el egoísmo deja de ser la fuerza definitiva que determina el comportamiento humano.

Esto no quiere decir que cada creyente en Cristo sea ahora impecable. Pero si él vive en nosotros, nuestro núcleo existencial ya no está dominado por los malos instintos. Mientras vivamos en este “cuerpo mortal” podremos recaer bajo el imperio del pecado y “ceder a sus concupiscencias” si es que nos negamos a “caminar según el Espíritu” (Rom 8,4). Pero siempre tendremos el chance de volver, llevados de la mano de Jesús, a los brazos misericordiosos del Padre.  

Pablo no dice que, al morir, Cristo libere automáticamente a los hombres de sus pecados, pero afirma que con su muerte comienza a liberar al ser humano de su realidad negativa (Rom 6,10-11; 8,2-3). A la luz del misterio pascual el creyente conoce la realidad del pecado y comienza a liberarse de él, proceso que irá avanzando en la medida en que se va incorporando a la vida nueva del Resucitado. Pase lo que pase, nos sentimos seguros en Cristo, especialmente en nuestras debilidades, pues a través de ellas actúa su fuerza.

Con la muerte y resurrección de Jesús entra definitivamente en la historia la voluntad de perdón de Dios, ofrecida a todo ser humano. Pues él “se entregó a sí mismo por nuestros pecados para sacarnos de este mundo perverso, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre” (Gál 1,4). La redención de Jesús cambia radicalmente la situación histórica de la humanidad: todo “pecador”, mediante la fe en él, puede convertirse en “hombre nuevo”.

“Dios condenó al pecado en la carne” (Rom 8,3). La carne de Cristo, sin ser como la nuestra, “instrumento de pecado”, era, sin embargo, como la nuestra, pasible y mortal. Él triunfó del pecado en la carne. Así, la carne de Cristo  ha llegado a ser a través de su muerte y de su resurrección “Espíritu vivificante” (1Cor 15,45). A la carne se le comunica el Espíritu (Ez 36,27), con una plenitud insospechada, por mediación del acto supremo de amor del propio Hijo de Dios “encarnado”.

Para que pudiera amar como nadie ha amado jamás, quiso Dios que su Hijo se hiciera vulnerable al pecado del hombre con el fin de que  fuésemos, gracias a este acto supremo de amor, sometidos a los efectos benéficos de su poder de vida (2Cor 5,21). “Dios hace que todo concurra al bien de los que le aman” (Rom 8,28), todo, incluso el pecado. “¡Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios!” (Rom 11,33).

En resumen, la gracia de Cristo no suprime nuestras debilidades, pero nos obsequia fuerzas extras para poder superarlas. Nos capacita para levantarnos y regenerarnos cuando caemos. Lubrica nuestras debilidades de forma que a través de ellas se manifieste la maravillosa fuerza de Dios al servicio de los hermanos. Y abre nuevos horizontes: da energías insospechadas para crecer hasta la medida de Dios. 
Meditaciones sobre “el pecado”:

a) Rom 1,28-32; 2Cor 12,20s; Gál 5,19-21; Col 3,5-9; Ef 5,3-9: Pecados a los que lleva “la carne”. Cotejar mis pecados personales ya vistos con estas listas de pecados que enumera San Pablo.

b) 2Cor 4,6-12; 11,30-33; 12,5-10; 13,3-4: Llevamos este tesoro en vasos de barro. Cuando me siento débil, entonces soy fuerte. Intentar aterrizar estos textos en mi historia concreta.
c) Rom 7,14 – 8,14: Esclavos del pecado, liberados por Cristo. Repaso mis esclavitudes, y constato si siento en mí la fuerza de Cristo.

d) Rom 5: Por su sangre fuimos santificados. Gracias a él nos sentimos seguros hasta en las pruebas. ¿Hasta qué punto me siento yo seguro?

e) Rom 6: Muertos para el pecado, vivamos para Dios en Cristo.

Sería bueno esforzarse en redactar un escrito personal que resuma las luces y mociones tenidas acerca del pecado en las últimas semanas. 

ORACIÓN  RESUMEN

No entiendo mis propios actos: no realizo lo que quiero, pero hago las cosas que detesto. Bien sé que el bien no habita en mi carne. Puedo querer realizar el bien, pero hacerlo, no. Cuando quiero hacer el bien, el mal se me adelanta. Advierto en mis miembros otra ley que lucha contra la ley de mi espíritu. 

¡Gracias infinitas, Padre Dios, porque, por medio de Jesucristo, nuestro Señor me libras de este cuerpo de muerte!

Bendito seas, Jesús, que te has entregado por nuestros pecados y has resucitado para nuestra justificación. Con tu sangre nos has obtenido la redención, según la riqueza de tu gracia.

A ti, que no conociste pecado, Dios te hizo pecado por nosotros para que podamos llegar a ser justicia de Dios en ti. Dios condenó al pecado en tu carne. Te entregó por nuestros pecados para sacarnos de este mundo perverso, conforme a su voluntad paternal.

Y tú, por amor te entregaste por nosotros a la muerte cuando todavía éramos pecadores. 

Reconozco, Señor, que, aunque ya me has liberado, mientras viva en este “cuerpo mortal” todavía puedo recaer bajo el imperio del pecado, cediendo a sus deseos.

Después de tu venida, sabemos que Dios hace que todo concurra al bien de los que le aman, todo, incluso el pecado. ¡Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus decretos y cuán incomprensibles sus caminos

¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, por cuyo intermedio nos ha dado toda clase de bienes espirituales! Bendito seas por ese amor divino que encontramos en Cristo Jesús nuestro Señor.
Evaluación: 

· ¿He logrado profundizar en lo que Pablo llama pecado? ¿He trabajado el tema suficientemente?

· ¿Tendré que seguir profundizando en el tema?

I. 5 - Lectura complementaria
Pecadores perdonados en la raíz de nuestro ser

Si el hombre no se reconoce pecador, su relación con Dios es falsa... En la raíz misma de nuestro ser somos no sólo creaturas finitas sino también creaturas pecadoras. Existe en nuestra raíz una orientación que no es una orientación hacia Dios.

El fondo de todo es que, si yo no me reconozco esclavo, no puedo saber qué es la libertad y no puedo ponerme en camino hacia un liberador. La peor de las esclavitudes es la de no conocerse a sí mismo. Únicamente en función de la libertad es urgente saberse esclavo; en otro caso no tendría ningún interés. Es Cristo Salvador, Liberador, quien nos libera, no sólo de la finitud, sino también de la esclavitud del pecado, que es una esclavitud redoblada. Es una liberación la que debe hacernos acceder a la libertad misma de Dios.

Así la verdadera relación con Dios, la relación de verdad entre el hombre y Dios, es una relación de pecador perdonado en un infinito de amor y de perdón... La distancia entre lo que somos y el Dios de amor que nos diviniza está entre un infinito de amor que perdona y una criatura que no es sólo finita sino que es a la vez pecadora y perdonada... Si me presento a Dios con la cabeza alta, como un inocente, mi relación con él es falsa, y al mismo tiempo desconozco lo que él es con relación a mí, es decir, no sólo quien nos crea sino también el que nos perdona y nos diviniza.

La gran realidad no es el pecado sino el perdón. Dios no se revela en plenitud más que cuando revela ser un poder infinito de perdón... Lo más profundo que se puede decir de Dios es que es un poder infinito de perdón. Si no fuéramos pecadores, conoceríamos a un Dios que da, pero no lo conoceríamos como aquel que da hasta perdonar, y podríamos siempre preguntarnos si Dios continuaría dándonos cuando lo ofendiéramos. Dicho de otro modo, no conoceríamos el fondo de Dios...

Al mismo tiempo que afirmamos la universalidad del pecado, tenemos que afirmar también la universalidad del amor liberador. No se debería nunca hablar de pecado original, sino de pecado y perdón originales...

(F. Varillon sj, Alegría de creer alegría de vivir)

I. 6. - MI MUERTE Y MI VERDAD

[186-7; 340-1]

Pocas veces tenemos tiempo y deseos en nuestra vida ordinaria de enfrentarnos con nuestra propia muerte y aceptarla como un momento privilegiado, en el que se sintetiza todo lo que hemos vivido en esta etapa de nuestra existencia. Aprovechemos ahora para poner en manos de Dios nuestro futuro paso por esta bendita puerta, detrás de la cual nos espera él mismo con todo su esplendor. Allá nuestro Padre nos llevará a la cumbre de nuestro ideales y al desarrollo pleno de nuestro ser, como meditaremos en la cuarta etapa de estos Ejercicios.

Inmediatamente después de la muerte veremos nuestra vida pasada con la misma claridad con que él la ve ahora. La sola presencia del Amor dejará al descubierto todos nuestros desamores. Entonces no contará para nada lo que hayamos tenido o sabido; seremos examinados sobre el amor. Sólo el amor, o su ausencia, habrá dado sentido a nuestro ser, tener y saber.

La meditación de las verdades del “más allá”, tiene que dar un sentido más pleno a mi existencia actual. Ellas me enseñan a relativizar muchas cosas de esta vida; y me invitan a la responsabilidad última y definitiva delante de Dios.

Proponemos una contemplación sobre la propia muerte. Cada uno elija el método de oración que más le convenga. 

Me coloco en la presencia de Dios y le ofrezco la fragilidad de mi ser. Le pido que sepa yo aceptar la realidad de mi muerte, de forma que le saque fruto. Que las meditaciones de la muerte y del juicio me ayuden a tomar en serio mi libertad, al ver el tiempo limitado que dispongo y la responsabilidad que tendré entonces de dar cuenta de la verdad de mi vida, sin ningún tipo de escape o máscara. 

Empiezo la meditación usando mi imaginación: considero que estoy muriendo en un hospital, o donde me parezca bien. ¿Cuál es mi nivel de conciencia? ¿Estoy claro y consciente o totalmente drogado? ¿Dejo en orden todas mis cosas o hay asuntos sin terminar? ¿Cuántos años tengo, quién de mis amigos y parientes se encuentran a mi lado?

Entonces me pregunto: ¿Qué me hubiera gustado haber hecho antes de este momento? ¿Qué quisiera no haber hecho? ¿Qué actitudes me intranquilizan ahora que estoy moribundo? ¿Qué pienso que he hecho de valioso en mi vida cuando estoy ante la verdad de este paso definitivo? ¿Qué me parece realmente estúpido en mi vida?

Puedo imaginar mi muerte de otras maneras. Puede que muera en un accidente o repentinamente… Podría, quizás, escribir un relato contando mi propia muerte.  ¿Cómo me hace sentir eso? ¿Cómo describiría lo que yo hice en mi vida? ¿Qué desearía incluir de todo corazón en la descripción de mi propia vida? ¿He de cambiar o aclarar algo, ahora que estoy a tiempo?

Imaginarme también cómo será mi presentación ante Jesucristo glorioso, inmediatamente después del paso de la muerte, sin ser ya posible ningún tipo de error o hipocresía. ¿Cómo me mirará? ¿Qué sentiré? ¿Qué le diré? 

Después de considerar todo eso, vuelvo a hacer  el triple coloquio (I.4), con María, con Jesús y con Papá Dios.

Pasajes bíblicos para meditar sobre la muerte y el juicio:

a. Gén 50,15-26: Muerte del patriarca José: el perdón.

b. Lc 12,35-59:  Estén prevenidos porque no saben el día ni la hora…

c. Mt 7,21-23; 25,31-46: En el juicio final se acaba toda hipocresía. El secreto es "conocer" a Jesús donde él dice que está: en los necesitados…
d. Ap 20,11 - 21,4: Jesús resucitado vence a la muerte. 

e. 1Cor 13,1-13:  El amor nunca pasará.

· Orar la Biblia, 27: Humildad radical.
ORACIÓN

Padre, me da miedo pensar en mi muerte y en mi juicio definitivo; sé, sin embargo, que son momentos privilegiados de encuentro contigo, que llegarán sin falta.

En la paz de los Ejercicios quiero aceptar y preparar mi muerte, de forma que pueda llegar con paz frente a su puerta. La muerte redentora de Jesús, mi hermano, me hace mirar mi propia muerte con tranquilidad y esperanza.

Ayúdame a creer de veras que la muerte no será el final de todo, sino el comienzo de mi plenitud. Detrás de ella me esperas tú mismo en persona, y contigo, Jesús, María, Ignacio y todos nuestros seres queridos, con quienes podremos vivir, ya sin malentendidos, los ideales soñados, desarrollados mucho más allá de lo que jamás pudimos imaginar.

Podremos cultivar lazos imperecederos de amistad con multitud y diversidad de hermanos… ¡La justicia, la verdad y el amor habrán triunfado para siempre! Los más altos ideales, tanto personales como sociales, cuajarán convertidos en realidad. Ya no será más posible el dolor, ni la angustia, ni complejos, ni fracasos o frustraciones. Ni siquiera la muerte podrá volver a entrar ya más en nuestras vidas. 

Que así sea.

Evaluación:
- ¿Dediqué a la oración todo el tiempo que me había propuesto, aunque haya tenido dificultades? 

- ¿En qué debo seguir profundizando?

- ¿Dialogué con Dios o fui yo el único que hablaba, sin darle chance a Dios y a su Espíritu de decirme algo?

I. 6 - Lecturas complementarias
El Cristo Omega

Que el Cristo Omega me conserve joven (juventud succionada en el Cristo Omega):

1ª Porque la edad, la vejez, proviene de Él;

2ª Porque la edad, la vejez, conduce a Él;

3ª Porque la edad, la vejez, no me afectará más que medida por Él.

“Joven”: optimista, activo, sonriente; clarividente.

Aceptar la muerte tal como me llegue en el Cristo Omega (es decir, evolutivamente…)

Sonrisa (interna y externa), dulzura frente a lo que llega.

Jesús-Omega, haz que yo te sirva, que te proclame, que te glorifique, que te testifique hasta el final, durante todo el tiempo que me quede de vida, y, sobre todo, con mi fin!…

Te confío, Jesús, desesperadamente, mis últimos años activos, mi muerte: que no logren debilitar lo que tanto he deseado completar para Ti…

¡Gracia de terminar bien, de la manera más eficiente para el prestigio del Cristo-Omega!…

(Teilhard de Chardin sj., Himno del Universo). 

Antes de marcharme

Llegará un día en que el sol, poniéndose, 

me dé su postrer adiós.

Sólo pido que, antes de marcharme, 

la tierra me diga por qué me llama a su seno; 

por qué las estrellas me hablaron de silencio; 

por qué la luz besó mi frente 

haciendo florecer mis pensamientos.

¡Ah! Que, antes de marcharme, 

pueda retardar el final de mi última canción, 

  hasta terminarla; 

que mi lámpara tenga un postrer destello 

  para contemplar tu rostro; 

que esté concluida la guirnalda  para coronarte.

R. Tagore

Ya se alargan las sombras de mi tarde,

advierto ya cómo mi luz declina.

Yo creo en ti, Señor, y sé y espero

que mi ocaso amanezca en tu gran día.

Que la última tarde de mi vida

quede de tu perdón, Señor, ungida.

Mi bautismo, Señor, fue abrir tus brazos.

Y mi muerte, Jesús, así lo espero, 

será un cerrarlos en abrazo.


Juan B. Bertrán sj.

Al acercarme al agua de tu río

lo que yo fui se fue desvaneciendo,

lo mucho que soñé se fue perdiendo

y de cuanto yo soy ya nada es mío.

Ya sólo en ti y en tu hermosura fío,

soy lo que eres, acabaré siendo

rastro de ti, y triunfaré perdiendo

en combate de amor mi desafío.

Ya de hoy no más me saciaré con nada;

sólo tú satisfaces con tu todo.

Un espejo seré de tu mirada,

esposados los dos, codo con codo.

Y, cuando pongas fin a mi jornada,

yo seré tú, viviendo de otro modo.


José Luis Martín Descalzo

De la muerte

Si en verdad quieren contemplar el espíritu de la muerte, abran de par en par su corazón al cuerpo de la vida.

Porque la vida y la muerte son una, lo mismo que son uno el río y el mar.

En lo más hondo de sus esperanzas y deseos descansa su silente conocimiento del más allá.

Y como semillas que sueñan bajo la nieve, 

así su corazón sueña con la primavera…

El miedo de ustedes a la muerte no es más que el temblor del pastor de pie ante el rey,

 cuya mano va a posarse sobre él para honrarlo.

Bajo su miedo, ¿no está jubiloso el pastor sabiendo que podrá ostentar el sello del rey?

¿No le hace eso más consciente de su temblor?

Porque, ¿qué es el morir, sino entregarse desnudo 

al viento y fundirse con el sol?

¿Y qué es dejar de respirar, sino liberar la respiración de sus inquietos vaivenes para que pueda alzarse y expandirse y buscar sin trabas a Dios?

En verdad, sólo cantarán ustedes realmente cuando beban del río del silencio.

Y sólo cuando hayan alcanzado la cima de la montaña empezarán a escalar.

Y sólo cuando la tierra reclame sus miembros, 

bailarán en verdad.

                   G. Jalil Gibrán 

Se hará verdad mi vida

De golpe, con la muerte,

se hará verdad mi vida.

¡Por fin habré amado!

Y llegaré, de noche con el gozoso espanto

de ver, por fin,  que anduve, día a día,

sobre la misma palma de Tu mano.

Pedro Casaldáliga

Vivo sin vivir en mí
 Vivo sin vivir en mí,

y de tal manera espero,

que muero porque no muero.

 Vivo ya fuera de mí

después que muero de amor; 

porque vivo en el Señor,

que me quiso para sí;

cuando el corazón le di

puse en él este letrero:

que muero porque no muero…

¡Ay, qué vida tan amarga

do no se goza el Señor!

Porque si es dulce el amor,

no lo es la esperanza larga.

Quíteme Dios esta carga,

más pesada que el acero,

que muero porque no muero.

 Sólo con la confianza

vivo de que he de morir,

porque muriendo, el vivir

me asegura mi esperanza. 

Muerte do el vivir se alcanza,

no te tardes, que te espero,

que muero porque no muero.

Santa Teresa
I. 7a. - LA POSIBILIDAD DE 

UNA CONDENACIÓN ETERNA

[65-71]

San Ignacio pone esta meditación, y nos parece oportuno enfrentarla nosotros también, realizando un esfuerzo por enfocar el tema desde una teología moderna. Se le podrían dedicar quizás dos días, inspirándose en las dos lecturas siguientes. El resto de esta última semana de la primera etapa se podría dedicar a preparar la confesión general y a realizar las repeticiones que me ayuden mejor a resumir el mensaje de esta etapa..

Me coloco en presencia de Dios y me ofrezco a él. Le pido que me haga comprender la terrible posibilidad de perder el amor para siempre. Y que me sepa abrazar fuertemente a su amor para que ello nunca ocurra.

Considero cómo vivo rodeado de violencia e ira; cómo mi ambiente se deteriora poco a poco por la corrupción y la falta de esperanza. Y yo tengo que recorrer mi camino en medio de este laberinto.

Recuerdo lo que Jesús dijo a sus discípulos sobre el Juicio Final. Dirá a unos: "Vengan benditos de mi Padre". Y a otros: "Apártense de mí, cargando su propia maldición" (Mt 25). Jesús contó también que el rico Epulón murió sin haber ayudado a su vecino muy pobre y terminó separado de Dios por un gran abismo (Lc 16,19-31).

Ciertas acciones y formas de vida llevan a la autodestrucción; de forma que podría acabar en una vida después de esta vida totalmente miserable. Si una persona se ha amado sólo a sí misma y no ha deseado sino eso, entonces viviría absolutamente sola, sin amar a nadie. El que muera sin nada de amor no podrá sintonizar al Amor.

Recuerdo que ciertos dictadores de este siglo han asesinado a gran cantidad de personas. ¿Dónde están ahora? Algunas personas han pasado su vida entera amasando fortunas a base de corrupción. ¿Qué les sucedió al morir? Otras personas pasan toda su vida disfrutando incesantemente de placeres egoístas, hiriendo y causando daños a otros sin ninguna consideración. ¿Qué les pasa a ellos cuando mueren? ¿Dónde están ahora? Hay jefes de grandes empresas transnacionales que decretan el hambre de muchísima gente, con tal de conservar ellos sus dividendos. ¿Dónde van cuando mueren? Me imagino a un torturador que goza con humillar y hacer sufrir muy cruelmente a sus víctimas. ¿Qué es de él al morir?

Entonces, pienso en mí. ¿Hasta qué punto me he dejado llevar por el egoísmo, el desamor y el orgullo? ¿Por qué no han causado mis estupideces las desdichas que le han causado a otros? ¿Quiero arriesgar el acabar mi vida totalmente solo, por siempre solo, sin amar a nadie? Y lo que es más importante: ¿quiero dejar de desarrollar todos esos hermosos planes que tiene Dios sobre mí? ¿Estoy dispuesto a perder para siempre esos maravillosos dones que quiere regalarme Dios? Es terrible pensar que mi libertad es capaz de decir “no” a Dios, aun en cosas básicas...

Pienso en lo que significa el infierno. Primero, alienación. Tenemos dentro de nosotros mismos una orientación para los otros y para el Otro; en el infierno estaríamos orientados sólo hacia nosotros mismos. Segundo, soledad, abandono total de la amistad y la comprensión. Tercero, frustración. Mi propio yo se entiende como un "aleluya" dicho en la alabanza y en la acción de gracias; en el infierno, sólo podría gruñir, frustrado por no ser para mí mi propia verdad. Cuarto, el absurdo. Dios siembra en mí los valores que, conservados y desarrollados, podrían haberme hecho feliz; pero si durante mi vida eligiera un camino opuesto, perdería todo eso para siempre.

Durante algún tiempo me imagino a mí mismo en esa situación. ¿Qué tipo de ira amarga podría sentir? ¿Cómo me lamentaría por haber hecho cosas que me llevaran a esa ruina total? 

Entonces hago mi coloquio con Jesús en su cruz, y le doy gracias porque no me ha permitido que llegue al absurdo total, sino que siempre  ha demostrado conmigo tanta piedad y misericordia. Termino con el Padre Nuestro. En un segundo día podría meditar la lectura complementaria siguiente:

I. 7 - Lectura complementaria
El reverso de la divinización: el infierno
Es tan grande la incomodidad, por no decir la desazón, de los cristianos ante lo que el catecismo designa con el nombre de infierno que, prácticamente, se ha dejado de hablar de él salvo rarísimas excepciones. El silencio vale más que explicaciones que prolongarían viejos malentendidos persistentes. Se hace bien en callar si no se es capaz de hacer comprender que la negación pura y simple del infierno conduce en definitiva, si no a una negación de Dios y del hombre, sí al menos a una mutilación de Dios, del hombre, y del amor...

La eventualidad del infierno, condición de la grandeza de nuestra libertad

Lo esencial de todo, en el cris​tianismo, es la revelación de un Dios que no es más que amor. Pero no hay que lisonjearse de​masiado aprisa de saber lo que es el amor cuando es vivido por el Ser infinito. Pienso que hace falta toda una vida, y una vida rica de experiencias, para comprender un poco lo que es el amor y lo que implica. En todo caso, si hubiera algún punto del cristianismo que apareciese sin lazos con el amor, contradiciendo el amor o no siendo condición o consecuencia del amor, se tendría derecho a rechazarlo. Pero esto es imposible, pues ser cristiano es creer que es imposible que un punto cualquiera de la doctrina cristiana no tenga nada que ver con el amor.

A primera vista, si Dios es amor, el infierno debería ser imposible. Ser cristiano no es, desde luego, creer en el infierno, es creer en Cristo y esperar, cuando se plantea la cuestión, que sea imposible que el infierno exista para los hombres. Hago notar a continuación —es muy importante— que si alguien dice que existe el infierno, se jacta de un conocimiento que no tienen los cristianos.

El infierno no existe como existe en el centro de la isla de Guadalupe un volcán llamado Soufriére. La reflexión a partir de imágenes bíblicas conduce a concebir el infierno no como un lugar (que existe o no existe) sino como un estado, una situación. Si hay equívoco aquí, mejor que decir «infierno» digamos «estado de condenación». Existe el infierno si hay condenados. No existe un infierno independientemente del estado de condenación.

No sabemos si hay o si habrá condenados. Esperamos, no podemos dejar de esperar, que no los habrá. Se tiene la impresión de que mucha gente se enoja por no poder afirmar que hay condenados, querrían que los hubiera. Se me han pasado comunicaciones, diciendo que san Agustín, san Juan Crisóstomo, san Ireneo, afirmaron con la tradición cristiana que el número de los elegidos es inferior al de los condenados. ¡Es inaudito! Os con​fieso que apenas he podido mantener la calma...

La fe y la esperanza implican que el amor con el que los hombres son amados es un amor serio. ¿Qué es un amor serio? Un amor que no quita la libertad humana sino que la alienta. El amor no sería amor si manipulase la libertad para obtener a toda costa la reciprocidad. Con vuestros hijos, cuando son pequeños, llegáis a obtener reciprocidad; obtenéis un beso, el final de una rabieta, pero son niños. Dios no nos trata como a niños. El amor no es ya amor si dice: te obligo a que me ames. No se puede obligar a nadie a amar; obligar a amar es no amar...

«Amar es prometer y prometerse no emplear nunca con respecto al ser amado los medios del poder. Rechazar todo poder es exponerse al rechazo, a la incomprensión y a la infidelidad». Existen poderes que se utilizan más o menos en el amor humano, desde la seducción cuyo matiz es imperceptible hasta la violencia más abyecta. La coquetería, la jactancia, la mentira, son aspectos escondidos en los bellos frutos que ofrecen, y tienen todas el aspecto de una violación camuflada o no.

Nada de esto hay en Dios; en Él el amor no es más que amor, es un amor en el que se prohíbe absolutamente el uso del poder. Su amor es verdaderamente un don, lo cual implica que se transforme en un amor acogido. ¿Quién puede garantizar que el amor realmente dado u ofrecido, no será nunca un amor libremente rechazado? Si pretendéis que tal garantía exista, no hay ya amor, porque no podéis encontrar esta garantía más que con el uso del poder. La única garantía posible, sería que Dios nos obligase a amarle.

En realidad, el rechazo del amor es algo estremecedor, está en el límite de lo pensable o, si lo preferís, no es pensable más que como límite. Por contra, lo que está más allá de lo pensable es que Dios pueda dejar de amar. No hay mal-amados por Dios. Pero la libertad del hombre, que constituye su grandeza, permite que el amor incondicionalmente ofrecido pueda ser incondicionalmente rechazado.

Si creéis imposible que el hombre se hipoteque en un egoísmo consciente y terco en el fondo de sí, disminuís al hombre, lo reducís más o menos, como dice Sartre, a un títere en manos de los dioses y llegaréis a imaginar un dios que a la vez, fundamenta nuestra libertad y la congela, la petrifica y la manipula; esto no es preferible. Cuando se cree verdaderamente en la grandeza del hombre, se cree también que la eventualidad de la condenación está inscrita, como rechazo incondicional de amor, en la estructura misma de su libertad. La eventualidad del infierno es un elemento estructural de nuestra libertad divinizable.

La fe de la Iglesia, es exactamente ésta: la grandeza de Dios, la santidad de Dios, la pureza del amor de Dios que se prohíbe a sí mismo el uso de cualquier poder para obligarnos a amar; la grandeza del hombre, la grandeza de la libertad del hombre, implican que la condenación esté inscrita como una eventualidad real en lo más íntimo de sí mismo. Eso es todo, pero es ir muy lejos.

El infierno de Dios

Kierkegaard dice que «el pecado contra el Espíritu Santo» del que habla el Evangelio es el pecado «llevado a su supremo poder». ¿Cómo es llevado el pecado a su supremo poder? Cuando el hombre decide aniquilar en él el amor mismo de Dios. El amor de Dios no puede ser aniquilado en sí mismo, pero yo tengo el poder de aniquilarlo para mí como aniquilo para mí el oxígeno, sin aniquilarlo en sí mismo si rechazo respirarlo. La condenación, o el pecado contra el Espíritu (es la misma cosa), consiste en la decisión de negar que hay amor en mi existencia; en el fondo, es rechazar ser amado.

Y Nietzsche dice a su vez: «Dios mismo tiene su infierno: es el amor que tiene por los hombres». Desgraciadamente disminuye la profundidad de esta frase añadiendo más adelante: «Pero ¿cómo encapricharse con los hombres?». Esta adición es lamentable pero esclarecedora, hace falta en efecto escoger o un Dios sin amor, que no puede ser más que un ídolo, o un Dios de amor que tiene, también Él, su infierno.

O bien Dios nos manipula, manipula nuestra libertad, utiliza poder para hacerse amar, y no hay ninguna eventualidad de infierno ni para Él ni para nosotros. O bien Él, la pureza absoluta del amor que respeta hasta el fondo nuestra libertad, se prohíbe obtener cueste lo que cueste la reciprocidad del amor, y entonces la eventualidad del infierno existe tanto para Él como para nosotros. Escoged: si Dios es amor, el infierno es una eventualidad real, y si negáis el infierno tened el coraje de decir que Dios no es amor. La paradoja es muy fuerte pero verdadera...

Los textos del Evangelio hay que leerlos bajo esa luz. Cuan​do el Evangelio parece decir que Dios toma a su cargo la condenación de los hombres, que es Él quien pronuncia la sentencia condenatoria (Mt 13, 41; 25, 41), significa que Dios mismo, no puede nada más que sufrir ante una libertad que se cierra al amor. El castigo no viene de Dios, viene del interior del hombre, algo así como quien cierra sus ventanas y al mismo tiempo, se priva de la luz del sol. También significa que el acto creador, que es eterno, no puede dejar de incluir esta eventualidad; es el gran riesgo del acto creador...

La actitud interior, el valor espiritual, que implica el dogma del infierno, es la esperanza en forma de oración. No podemos superar la tensión entre una fe en la eventualidad de la condenación y la esperanza de salvación de todos los hombres. No es posible que nuestra salvación eterna, nuestra divinización, sea una certeza de tipo matemático como 2 y 2 son 4; eso nos haría salir de repente del Reino del amor. Mi certeza, si se trata de amor (pensad en la experiencia que podéis tener del amor), no puede ser más que una esperanza. Es una certeza en forma de esperanza y la esperanza está en forma de oración.

F. Varillon sj, Alegría de creer, alegría de vivir.

 I . 7b.- CONFESIÓN SACRAMENTAL Y EXAMEN DE CONCIENCIA

[EE 32-44]

Como fruto de esta primera etapa es provechoso realizar una confesión de toda mi vida, en la que pueda sentir cómo Dios me perdona y me llama desde mi pequeñez y mi pecado.

Debo profundizar en el sentido de la confesión sacramental como encuentro personal con Cristo, preparada en forma de oración, a partir de todo lo visto en esta temporada, y como síntesis de ello. Se trata de reconocer ante los ojos amorosos de Dios todo lo que soy: mis cualidades, mis limitaciones y mis fallos.

· Pido a Dios que ilumine mi conciencia para que vea mis cualidades de forma que las desarrolle y las ponga al servicio; que vea mis limitaciones para que las acepte con sencillez; y que vea mis ingratitudes e infidelidades para que pueda corregirlas.

· Me examino con sinceridad: humildad es la verdad

( Analizo mis cualidades, todo lo bueno que mi Papá me ha dado a semejanza suya, tanto las cualidades que ya están en marcha como las que aun están sin desarrollar. Le agradezco mi belleza, en todos los sentidos. Y reconozco que aún puedo crecer mucho más. Para ello completo la lista que hice en el Principio y Fundamento.

( Reconozco mis limitaciones, las cosas que no me agradan o me cuestan aceptar de mí mismo. Soy pequeño, frágil, débil y ensuciable. Vivo en el espacio y en el tiempo: no en la eternidad. No soy un ángel. Necesito trabajar para desarrollar mis cualidades. Reconozco que no tengo algunas cualidades que tienen otros…. 

( Examino mis ingratitudes e infidelidades:

a) Mi relación con Dios. ¿Amo a Dios sobre todas las cosas o, por el contrario, otras cosas o personas ocupan el lugar que debería ocupar él? ¿Cuáles son los dioses falsos que me fabrico con más frecuencia? ¿Qué ofrezco en sacrificio a esos ídolos? ¿Me preocupo eficazmente de hacer crecer y madurar mi fe? ¿Hago lo posible por aumentar mi conocimiento y amor a Jesús, de forma que le pueda seguir de cerca? ¿Soy fiel a la oración?...

b) Mi relación conmigo mismo. ¿Me quiero tal y como Dios me ha hecho o intento ser lo que no estoy llamado a ser? ¿Me dejo arrastrar por un activismo y un consumismo loco? ¿Hago crecer las cualidades que me ha dado Dios, de forma que estén cada vez más eficazmente al servicio de mis hermanos? ¿Soy responsable y competente en mi profesión? ¿Busco siempre la verdad? ¿Me siento libre para el bien o tengo ataduras que me impiden ser mejor? ¿Pierdo el tiempo en tonteras? ¿Sé descansar? ¿Cultivo mi alegría interior?...

c) Mi relación con los demás. ¿Cómo trato a mi pareja, mi familia, mis amigos y compañeros? ¿Les hago algún daño? ¿Les doy el tiempo y el cariño que se merecen? ¿Sé pedir perdón? ¿Soy sensible y rebelde ante las injusticias? ¿Cometo yo mismo algunas injusticias? ¿Soy machista o elitista? ¿Soy hipócrita? ¿Qué desastres dejo causar a mi orgullo? ¿Hago todo el bien que debo? ¿Soy fiel a la misión que Dios me encomienda?...

· Siento la alegría del perdón:

a) El perdón de Dios. Dios es perdón anticipado. Él persiste siempre en su don: es per-don, perdón reduplicativo, desmesurado. Me acerco a él, con total confianza, y me dejo abrazar, como el hijo pródigo, sintiendo su aprecio, su cariño y su alegría (Lc 15, 11-31). 
b) El perdón a mí mismo. Si yo no me perdono a mí mismo es imposible sentir el perdón de Dios y el de los hermanos. Debo aprender a reconciliarme conmigo mismo a partir del perdón y el llamado de Dios. 

c) El perdón a los que me han ofendido. Tomar la lista de los que me han hecho mal y perdonarlos como Dios me perdona a mí. Detenerme en perdonar a los que más me cuesta. Si no los perdono no puedo ser perdonado por nuestro Papá Dios, que los quiere a ellos tanto como a mí.

El perdón es el único mecanismo de salida para situaciones de bloqueo.

Necesitamos por ello cultivar nuevas “pedagogías del perdón”.
· Orar la Biblia, 28: Que actúe tu fuerza desde mi debilidad. 

LA PAUSA: EXAMEN DE CONCIENCIA DIARIO   [24-31]

El diálogo de vida lo prolongamos a diario en el examen de conciencia, donde reconocemos "los beneficios recibidos" en las cosas, las personas y los acontecimientos [EE 43]. Es éste un modo de vivir en el día a día la Contemplación para alcanzar amor, que nos hace pedir conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo... pueda en todo amar y servir a su divina majestad [EE 233-234] (Nuestro Carisma CVX, 56). 

Sabemos que lo importante en esta experiencia de los EVC no es sólo lo que nos pasa en la oración, sino que todo el día es importante. Por lo tanto te proponemos que hagas, al final del día, un pequeño examen de cómo te ha ido:

· En ambiente de acción de gracias, le pido a Jesús que ilumine mi mente para ver mis defectos de forma que pueda corregirlos y mis cualidades para que las desarrolle y sepa ponerlas al servicio.

· Examino mi día, tal vez un poco sistemáticamente, por periodos de tiempo o lugares… Ante Dios identifico lo que no aprueba mi conciencia y le pido que me perdone.

· Miro al futuro y decido cómo voy a hacer mañana, si Dios me diese este don. Termino con un Padre Nuestro. 

Basta dedicarle unos minutos. A veces puedo centrarme en algún defecto concreto que quiero corregir o una cualidad que quiero fomentar. Es lo que Ignacio llama examen particular.
Poesías para degustar el perdón
Plegaria del perdonado

La más honda experiencia humana

es la experiencia del amor...

Pero dentro del universo del amor,

Señor, aparece tu perdón

como el amor que todo lo supera,

porque va más lejos que nadie y que nada...

Ahora yo soy de nuevo el hijo pródigo del evangelio.

Soy yo quien reconoce haber huido de tu casa.

Soy yo el agobiado por el hambre de paternidad.

Y digo que voy a volver.

Y digo que sí, que vuelvo a ti,

sabedor de la urgencia del camino

y de la facilidad de recorrerlo,

porque al final te encontraré a ti,

mi Dios del perdón y del amor.

¿Cuántas veces me has abrazado cuando volvía a ti?

¿Cuántas veces me has besado cuando iba a ti?

¿Cuántas veces me ha desbordado tu ternura

    cuando caía en tus brazos?…

Tómame de nuevo en tus brazos de padre

y vísteme la vestidura de tu gracia…

Ya estoy cansado de vergonzantes huidas

provocadas por los delirios de esta sociedad pagana.

Quiero recuperar la experiencia de tu persona,

de tu cercanía, de tu forma de vida…

Sé para mí el padre amante de este hijo pródigo.

Norberto Alcover sj.

Cuando yo estaba más caído

Ahora, Señor, dulce Padre,

cuando yo estaba más caído y más triste,

entre amarillo y verde, como un limón no bien maduro,

cuando estaba más lleno de náuseas y de ira,

me has visitado,

y con tu uña, como impasible médico,

me has partido la bolsa de la bilis,

y he llorado, en furor, mi podredumbre

y la estéril injusticia del mundo,

y he manado en la noche largamente

como un chortal viscoso de miseria.

Ay, hijo de la ira era mi canto.

Pero ya estoy mejor.

Tenía que cantar para sanarme.


Dámaso Alonso

Pronunciando mi nombre

Quisiera pronunciarte lentamente,

creerte hondamente luminoso,

creer en ti, detrás de la penumbra;

creer que estás oyendo mis palabras,

aplicando tu oído tercamente

y tercamente y delicadamente

ayudando hacia ti mis pasos tristes.

Sin que nadie lo sepa, ni yo mismo,

que estabas tú al fondo del pecado

manchándote por todos sitios, escondido,

respirando despacio, pronunciando

mi nombre (¡yo que te negaba!),

¡mi nombre con amor entre tus labios!

Mi compañero fuiste, tú silbabas

mi nombre apenas, leve en la penumbra,

en el fondo más negro, resoplado

acaso con fatiga…

Carlos Bousoño

Como la hiedra

Por el dolor creyente que brota del pecado.

Por haberte querido de todo corazón.

Por haberte, Dios mío, tantas veces negado;

tantas veces pedido, de rodillas, perdón.

Por haberte perdido; por haberte encontrado.

Porque es como un desierto nevado mi oración.

¡Porque es como la hiedra sobre el árbol cortado

el recuerdo que brota cargado de ilusión!

Porque es como la hiedra, déjame que te abrace,

primero amargamente, lleno de flor después,

y que a mi viejo tronco poco a poco me enlace,

y que mi vieja sombra se derrame a tus pies;

¡porque es como la rama donde la savia nace,

mi corazón, Dios mío, sueña que tú lo ves!


Leopoldo Panero

En mi alma el desengaño

Un desengaño nacido

de los engaños pasados,

buen Jesús, en que he vivido,

hoy a vuestros pies sagrados

con lágrimas me ha traído.

Vuestra cruz en ellas baño;

alzad, Señor, la cabeza,

mirad piadoso mi daño,

para que tenga firmeza

en mi alma el desengaño.

Si anduve loco y altivo

entre perdidos esclavos,

ya no seré fugitivo,

asido de vuestros clavos

y de vuestro amor cautivo.

Mis lágrimas doy en prenda

a vuestra sangre vertida;

desde aquí juro la enmienda;

que a quien dio por mí la  vida

no es bien que yo se la venda.

Prometo dejar mi engaño

con el amor de quereros,

y doy con más desengaño

palabra de no ofenderos

con el miedo de mi daño.


Lope de Vega

Señor, yo sé de la belleza…

Señor, yo sé de la belleza tuya,

porque es igual al hueco que en mi espíritu,

tiene escarbada la inquietud sin paz.

Te conozco, Señor, por lo que siento

que me sobra en deseo y en afán:

¡porque el vacío de mi descontento

tiene el tamaño de tu inmensidad!


José María Pemán

Huellas

Anoche tuve un sueño.

Soñé que caminaba por la playa

en compañía del Señor.

En la pantalla de la noche

se proyectaban los días de mi vida.

Miré hacia atrás y vi huellas sobre la arena:

una huella mía y otra del Señor.

Cuando se acabaron mis días

me paré y miré hacia atrás.

Vi que en algunos sitios había sólo una huella.

Esos sitios coincidían

con los días de mayor angustia, de mayor miedo,

de mayor dolor de mi vida.

Entonces pregunté al Señor:

"Tú dijiste que ibas a estar conmigo

todos los días de mi vida…

¿Por qué me dejaste solo,

justo en los peores momentos…?"

El Señor me respondió:

“Los días que has visto una sola huella sobre la arena 

han sido los días 
en los que te he llevado en mis brazos".

 I . 9.- REGLAS DE LA PRIMERA ETAPA

Ignacio de Loyola aprendió a distinguir sus mociones internas a partir de su propia experiencia. Defendiendo un castillo en Pamplona fue herido en una pierna. Pasada la gravedad, y no pudiendo andar, pidió novelas para distraerse. Pero no había, y le dieron dos libros: una vida de Cristo y otro con vidas de Santos. El aburrimiento hizo que los leyese a ratos. Y algunas cosas de las que allí leía le llenaban («se consolaba») llegando a imaginarse viviendo la vida que aquellos hombres habían llevado. Pero no sólo pensaba en lo que leía. Recordaba también su vida pasada, que según él mismo no había sido muy formal (con mujeres y un tanto pendenciero). Y sobre todo soñaba con una mujer noble con la que, cuando se curase, pretendería casarse.

Él cuenta así sus movimientos interiores, hablando de sí en tercera persona:

"Cuando pensaba en aquello del mundo, se deleitaba mucho; mas cuando después de cansado lo dejaba, hallábase seco y descontento; y cuando en ir a Jerusalén descalzo, y en no comer sino hierbas, y en hacer todos los demás rigores que veía haber hecho los santos, no solamente se consolaba cuando estaba en los tales pensamientos, mas aun después de dejado, quedaba contento y alegre. Mas no miraba en ello, ni se paraba a ponderar esta diferencia, hasta en tanto que una vez se le abrieron un poco los ojos, y empezó a maravillarse de esta diversidad, y a hacer reflexión sobre ella, aprendiendo por experiencia que de unos pensamientos quedaba triste y de otros alegre, y poco a poco viniendo a conocer la diversidad de los espíritus que se agitaban, el uno del demonio y el otro de Dios" (Autobiografía, 8).

Así fue entendiendo que sin dar tiempo al tiempo no podía distinguir los movimientos interiores que merecen la pena de los que no la merecen. En el presente, tanto un deseo como otro le atraían. Después, cuando ya dejaba de fantasear, experimentaba una gran diferencia: un deseo lo dejaba vacío, "seco y descontento"; el otro, por el contrario, lo dejaba "alegre y contento". Y en esta diferencia que aparece al pasar el tiempo ve Ignacio la posibilidad de distinguir de verdad lo que conviene de lo que no. No todo lo que merece la pena mientras se vive se ve después igual, como lo demuestra la experiencia de habernos a veces engañado.

Siguiendo la enseñanza de Ignacio, podemos hacer un resumen de lo que es consolación o desolación:

Llamamos consolación a los impulsos que Dios nos da para empujarnos a apartarnos del egoísmo y poder así amar de veras. Estos impulsos pueden tener su origen dentro de mí o a partir del ambiente en que vivo.

La consolación da siempre quietud, paz, fuerza interior, aliento, satisfacción profunda...

Puede tener diversos matices:

a) Sintiendo luz intelectual que me hace entender de una manera nueva lo que es servir a los hermanos, amar a Dios, las verdades de la fe, etc.

b) Sintiendo facilidad y alegría en pedir a Dios y dialogar con él; a veces este diálogo se llena de la experiencia profunda de que Dios me escucha e incluso de que me  habla.

c) Sintiendo condolencia de Cristo por sus tormentos en su Pasión, o compasión por  los sufrimientos del pueblo o de mi prójimo...

d) Sintiendo tristeza por mi vida floja, llena de egoísmos y orgullos…

e) Sintiendo impulsos de ayudar a los hermanos y compartir con ellos lo que soy y tengo...

Llamamos desolación a los impulsos del egoísmo que me apartan de servir a los hermanos, o que me empujan aun más a la vulgaridad, al vicio y al pecado, a ser menos persona. Estos impulsos pueden tener su origen dentro de mí o a partir del ambiente en que vivo.

La desolación da inquietud muchas veces mezclada con satisfacciones superficiales. Cuando estamos en desolación el tiempo de la oración se hace largo y pesado, con ganas de salirse y dejarlo...

La desolación puede tener los siguientes matices:

a) Sintiendo oscuridad que me suscita dudas; a veces me vienen razones muy elaboradas propias de un racionalismo engreído y autosuficiente.

b) Sintiendo aburrimiento y desánimo de seguir el tema de los Ejercicios pidiendo la ayuda de Dios. 

c) Sintiendo todo lo que se refiere a Cristo y a su Pasión como algo alejado que no me afecta para nada, y a veces incluso me fastidia.

d) Sintiendo gusto por mi vida vulgar, llena de egoísmos y orgullos.

e) Sintiendo impulsos a vivir para mí solo, despreocupándome totalmente de los demás.

Hay que tener en cuenta que en tiempo de consolación nos vienen deseos y propósitos que están inspirados por Dios. Y al revés, en tiempo de desolación nos vienen pensamientos y propósitos inspirados por el egoísmo. Así resulta que en tiempo de consolación nos guía Dios y nos va dictando su sueño sobre nosotros. Y en tiempo de desolación nos guía el egoísmo, con cuyo consejo llegaremos a convertirnos en explotadores.

Meditemos ya las reglas de Ignacio, en una versión adaptada, aunque es bueno ver también el original.
a) Avisos para interpretar y manejar los movimientos interiores de uno mismo,

apropiados para la primera etapa

[313-327]

314. 1. Quien va sin libertad ni rumbo en la vida se suele contentar con éxitos y placeres imaginarios y falsos, con los que se siente bien y seguro en su desvío y avanza más en él; y al contrario: se inquieta y preocupa cuando atiende a su conciencia y razona.

315.  2. A la inversa: quien empieza a dominarse a sí mismo y a ser libre y vivir con rumbo en su vida, a veces se inquieta o desanima por temores infundados y dificultades imaginarias o falsas amenazas; y encuentra tranquilidad y ánimo al sentir claridad y fortaleza para seguir adelante en su camino.

316.  3. Son positivos los movimientos interiores que lo entusiasman a uno por lo definitivamente importante o lo llevan a querer ser libre y no vivir atado o a desear encaminarse con buen rumbo; por ejemplo, la confianza, la alegría y el empeño y gusto en lo que tiene que ver con nuestro destino, que dejan dentro de uno sentimientos de tranquilidad y de paz.

317.  4. Se dan también movimientos interiores y estados de ánimo negativos, como de oscuridad y confusión, de caos interior, de desconfianza, desánimo y flojera para todo lo que tiene que ver con tomar en serio la vida, con sensaciones de absurdo y de que no vale la pena y con impulsos a olvidarse de todo esto y refugiarse en lo contrario; y entonces le vienen a uno pensamientos contrarios a los que le vienen cuando se siente en estados de ánimos positivos.

318.  5. En estos estados interiores negativos no se deben cambiar las decisiones ya tomadas antes en momentos mejores; porque, como en éstos hay claridad para señalarse un buen rumbo, así en los otros hay oscuridad, confusión y falta de libertad para hacerlo.

319.  6. En estas situaciones negativas es muy provechoso actuar directamente contra ellas, dedicando más empeño y tiempo a los diversos ejercicios, como a la reflexión o al vigilarse a sí mismo, y evitando buscar complacerse o dejarse llevar, o hasta procurándose alguna molestia externa por ir más en contra de los movimientos negativos que lo invaden por dentro.

320.  7. En un estado negativo uno ha de ser consciente de lo débil que es; pero al mismo tiempo ha de estar seguro de que es capaz de salir adelante, por difícil que parezca.

321.  8. En esas situaciones ayuda a esforzarse en aguantarlas con paciencia, y al mismo tiempo pensar que son pasajeras y no suelen durar, luchando contra ellas como en el aviso 6 se dice.

322.  9. Estos estados de ánimo negativos pueden darse en tres formas principales: primera, para que nos demos cuenta de nuestros descuidos y de que andamos hacien​do muy a medias nuestros ejercicios; segunda, como una prueba, que nos ayude a medir nuestro aguante y nuestra resistencia en los momentos difíciles; y tercera, para que seamos realistas, y no creamos que todo va a ser siempre sencillo y grato, ni nos ilusionemos con entusiasmos que pueden acabarse, ni nos juzguemos demasiado capaces a nosotros mismos.

323.  10. En los momentos mejores es bueno prever cómo podrá reaccionar uno cuando pasen ellos y vengan los peores, y se ha de dar uno ánimo y fuerza para entonces.

324.  11. En los momentos de entusiasmo hay que ser realista y recordar los ratos de pesimismo y de desánimo; y al revés: en los malos ratos hay que acordarse de los buenos y convencerse de que uno puede salir adelante.

325.  12. Ante un estado de ánimo negativo, lo mejor es reaccionar con energía; porque si uno se va dejando llevar poco a poco, cada vez va siendo más difícil que reaccione y acaba por hacérsele casi imposible.

326.  13. Cuando uno se va atando y desviando y va perdiendo libertad y rumbo, es fácil que quiera que nadie sepa lo que le pasa o está haciendo, y que lo quiera tener todo como en secreto; porque en el fondo quisiera engañarse y sabe que una persona de buen juicio le estorbaría, ayudándole a desenmascarar su engaño y a comprender y corregir sus errores.

327.  14. Más fácilmente pierde uno libertad y dominio de sí en aquello en que es más débil o más inclinado a hacerse tonto, y por eso allí es donde más debe cuidarse 
(Adaptación de Félix Palencia).

b) Reglas para no desviarse al consumir

[210-217]

210. 1. De lo común y sencillo no hay por qué preocuparse, pues en ello no suele uno desviarse.

211. 2. En cosas de más comodidad y gusto, hay que tener más cuidado, vigilando con esmero qué es lo que realmente se necesita para aceptarlo, y qué es lo que sale sobrando para evitarlo.

212. 3. De lo elegante y lujoso hay que cuidarse mucho, porque es muy fácil que uno se ate a ello y se desvíe y hay más propaganda e incitaciones para hacerlo. Para esto, acostúmbrese a usar sólo cosas comunes, o, si usa algo más especial, úselo con mucha medida.

213. 4. Sin descuidar por ello la salud, cuando menos consuma uno aun de lo conveniente, más fácilmente llegará a lo justo; primero, porque será más libre para sentir y juzgar de una manera atinada, y segundo, porque si empieza a notar que le falta salud o ánimo, entenderá por ello que necesita consumir más de lo que está consumiendo.

214. 5. Cuando va a comprar algo o a consumirlo, le ayudará imaginarse acompañado de Jesús y los suyos, fiján​dose en el uso que él hace de las cosas y queriendo ser en todo como él; en forma que su ocupación central sea estar con Jesús y lo otro resulte secunda​rio, para que así no se desvíe y conserve la libertad y el dominio de sí mismo.

215. 6. O le ayudará el tener en mente la situación y las necesidades de los más pobres, para que con esto no encuentre tanto gusto en comprar y consumir.

216. 7. Cuide sobre todo de no centrarse en la compra y el consumo; sino sea dueño de sí en las cosas que compra y consume y en lo que en ellas gasta.

217. 8. Para no desviarse, ayuda mucho prever la compra o el consumo en momentos en que no haya antojo ni incitación alguna; y no se pase luego de lo previsto; y si se siente con ganas de hacerlo, en vez de aumentar, disminuya 
(Texto adaptado por Félix Palencia).
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